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quín V. González en testimonio de respetuoso homenaje y
con motivo de la nacionalización de este instituto, que lie-





3 —

JARDINERIA

JARDIN Á BAJO NIVEL





sajista creado por los ingleses y perfeccionado más tarde por

los jardineros franceses de la Escuela de Versalles.
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con letra F, una con letra O, dos con E, dos con G y una

con A y otra pon X.

Lo primero que se hace es trazar la base AX ubicándola

en el mismo medio del terreno y equidistante de los lados del

perímetro del espacio que ha de adornarse con el jardín. Plan-

tadas las estacas se unen entre si por medio de un alambre

delgado bien estirado.

2
o Se construye el óbalo principal haciendo centro en O

y con un radio en O E. se señalan los puntos C por medio de

alambres que partan de E tocando el punto de intersección

de las circunferencias originarias, que se han señalado previa-

mente con estacas ó simplemente con un surco hecho con una.

azada ó con la misma punta de la estaca. Se prolongan las

líneas C E hasta D y B respectivamente valiéndose de jalones

3° Trazado de los otros seis óbalos concéntricos y paralelos,

haciendo primeramente todos los arcos limitados por las rectas

C B y C D valiéndose de un alambre de longitud apropiada

y colocando una estaca cada metro. Después se hace centro

en C y se trazan los grandes arcos que unen á los primeros

para formar así la serie de óbalos.

4
o Trazado de las escaleras, limitadas por un dado por las

prolongaciones de la rectas CEy CE.

5
o Trazado de los medallones laterales haciendo centro en E

y trazando arcos de círculo que vayan desde H á I. Después

hacer centro en F para trazar los arcos suplementarios que

dan origen á las figuras.

é° Trazado del medallón central haciendo centro en O.

7° Trazado de los canteros laterales, haciendo centro en O
con un radio igual al del medallón central más la anchura del

camino que lo circunda, para lograr la curva J K y sus seme-

jantes. La extensión de estos arcos debe calcularse ubicando

los puntos J y K que distarán de los bordes de los demás

canteros una longitud igual al ancho del camino. Haciendo

centro en F se tienen las curvas L M y sus semejantes que

llegan hasta la intersección de las líneas CDyCC. Des-

pués se trazan las N P haciendo centro en C hasta la Ínter-



sección con CD y C B. Los pequeños arcos de los puntos
se trazan con centros tomados sobre rectas que .unen los ,

puntos PL, NJ_ KP, J N.

Las dimensiones de los canteros, caminos, etc.; deben su^
bordinarse á la extensión total ocupada por el jardín; pero en
ningún caso los caminos tendrán menos de un metro de an-
chura y los escalones no serán menores de 30 centímetros,
para que el conjunto sea elegante.

Para la ejecución de los trabajos se empezará á escavar toda
la extensión ocupada por los caminos, sacando primeramente
la tierra vegetal y amontonándola á un lado. Se proseguirá
la escavación extrayéndose la tierra por cuatro rampas, for-

madas en los sitios donde se harán las escaleras.

Una vez perforados los caminos se cava el escalón más
bajo comenzando en los puntos en contacto con las rampas,
teniendo cuidado de amontonar la tierra vejetal conjunta-
mente con la anterior, operación que se hará siempre que no
sea posible hacer otra cosa mejor, para conservarla, para uti-

lizarla oportunamente.

En cuanto esté terminado el primer escalón se pasa á escavar
el segundo ó superior, echando la tierra vegetal sobre el más
bajo y haciendo el borde de circunvalación B con la tierra
excedente.

Si se ha procedido como se deja expuesto, habrán quedado
formados los canteros centrales enblocks de paredes perfecta-
mente lisas y verticales y de sección semejante á los dise-
ños del plano.

Se sigue después sacando la tierra vegetal de la parte
superior de estos medallones arrojándola sobre el escalón
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FIGURA. 3



-de t peso % por metro cuadrado de superficie abarcada por

el jardín, computándose en dicha suma todos los gastos á rea-

lizarse comprendidas la escavación, césped, plantas, desagües,

escaleras, etc., etc.

fistos gastos pueden reducirse mucho si se dispone de

plantas finas ó si se desiste de poner estas sustituyéndolas

por otras más comunes y baratas.

Conrado Martín Uzal:

APICULTURA

EL INSTINTO Y LA INTELIGENCIA DE LAS ABEJAS

El instinto y la inteligencia de las abejas han admirado

en todas las épocas á los amantes de la naturaleza. Es

nn punto que ha originado largas discusiones, porque á

menudo se confunde lo uno con lo otro.

Es el instinto un sentimiento interior, independiente de la

voluntad, que induce á los animales á emplear constante-

mente iguales medios para realizar los mismos actos, sin

poseer la noción del fin. La inteligencia, por el contrario,

difiere del instinto en que empléa medios variados para lle-

gar al fin apetecido. ¿Obedecen las abejas á uno ó á otro?

Esto es lo que nos proponemos averiguar.

Examinemos desde luego los trabajos efectuados en la

colmena por las abejas. Se trata, ante todo, de trabajos

de construcción: el insecto construye celdillas de una regu-

laridad maravillosa sin haber visto jamás ejecutar esta obra.

Recoge luego la miel, hace provisiones para el invierno, y
después se convierte finalmente de hábil obrera en nodriza

qué siente la solicitud de una madre para con su hijo. Evi-

dentemente todos estos actos están guiados por un sentí-



lás ó menos bien dispuestas que ejecutan actos cie-
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QUÍMICA -INDUSTRIAL

ANÁLISIS DE LAS GRASAS





HKO — i — C*H5HO — 8

componerlo por el ácido
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Juan B. Bolano.
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LA INDUSTRIA LECHERA

NOTAS DE CLASE
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Se comprende, pues, que estos seres tan conocidos bajo

el nombre de moho, pueden ser muy bien, tanto útiles

como nocivos para la leehe y sus derivados.

Los principales géneros, de cuyo detalle hemos de ocu-

parnos más adelante, comprende:

a) Oidium.—Constituidos por un micelium cuyas hifas,

se disocian en artículos cortos;—presenta una varie-

dad interesante en lechería: el oidium lactis.

b) Penicilum.—Hifas fructíferas terminando en pincel

pedunculado, desarrollándose en sus extremidades,

las cadenas de esporas: dos variedades importantes:

glausa y caudiduns.

c) Aspergillus.—Hifas fructíferas terminados en mazo,

sobre las que nacen prolongaciones llamadas esterig-

matos, portadores de esporas—variedad importante:

Sterigmatocytis nigra.

(d Mucor.—Hifas fructíferas terminadas por un espo-

rangio, que contiene las esporas; aquel en su madu-

rez estalla y pone á estos últimos en libertad; varie-

dad interesante: mucor mucedo.

II

CULTIVO DE LOS MICROBIOS

Como lo ha establecido Pasteur, no hay otra manera po-

sible de estudiar las condiciones biológicas y las propieda-

des fisiológicas de los microbios, que su cultivo en medios

nutritivos artificiales, y obtener cultivos puros de la especie

que se procura investigar.

Esto nos obliga á un breve detalle de los procedimien-

tos generales de cultivo, antes de entrar en la descripción

de los microorganismos propios á la leche, y en cuya parte

mencionaremos los métodos especiales que reclaman deter-

minados microbios.
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A los señores suscripíores

Cúmplenos hacer saber á los Sres. suscriptores que

hemos introducido en la Revista, desde este número, me-

joras y modificaciones en su formato, tipo, dimensión etc,

más en armonía con su carácter, viéndonos obligados

por este motivo á dividir los 12 números del año en dos

tomos á objeto exclusivo de facilitar la encuadernación.



quido, aspirando por el cuello superior hasta llenar la ter-

cera parte de su capacidad ó la cantidad requeridad según

el caso, é inmediatamonte se cierra la pipeta aplicándola á

El matraz Pasteur, fig. 3, así como el vaso Erlenmeyer,

fig. 4, y matraz á pipeta Chamberland, fig. 5, se emplean

esencialmente para cultivos én medios líquidos. En las dos

primeras, se usa el mismo procedimiento de esterilización

indicado en los tubos de ensayo,' provistos de sus corres-

pondientes tapones dé algodóu, y una vez enfriados se lle-

nan al tercio con el líquido nutritivo y para mayor precau-

ción vuelven á esterilizarse antes de ser sembradas con los

microbios.

Para el matraz á pipeta Chamberland, se procede en la

forma indicada para los tubos Pasteur y Roux, y se intro-

duce el líquido nutritivo, calentando el matráz y cortando

la extremidad de la pipeta hasta obtener el tercio de su

volumen, luego se cierra a la llama la extremidad de la

pipeta, como se ha dicho para aquellos.

La siembra en los cultivos, se practica comunmente con

un hilo fuerte de platino, largo de 5 á 6 centímetros, fi-

jado á una varilla dé vidrio enrojecido al fuego; la extremi-

dad libre del platino puede ser recta, encorvada en crochet

ó en asa simple y doble, según la cantidad que se necesita

sembrar; cuando se recojen las muestras en estudios baete-

reólógicos en pipetas ó ampollas, estas mismas sirven para

la siembra.

Cuando se emplea la varilla de platino, esta debe ser es-

terilizada á la llama antes y después de cada aplicación,

procediéndose á la siembra en la siguiente forma después

de haber recogido la partícula á sembrar, sea agitando el

líquido, sea frotando una parte de masa sólida, según el

tubo de una ú otra clase de cuerpo contaminado por los

microbios que se van á cultivar:

i° Para la siembra en medio nutritivo líquido, se destapa

el vaso ó tubo que lo contiene y se introduce la varilla agi-
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La cámara húmeda de Ranvier fig. 7, está constituida

por un*porta-objeto a. provisto de una ranura circular b y un

disco c cuyo plano es algo inferior al borde superior del

porta-objeto para formar así una cavidad que se recubre

con un cubre-objeto d. Se coloca nna gota de agua este-

rilizada en la ranura circular b y la gota del líquido nutrí

tivo con la siembra en el disco c, y se cubre con la lámina

d que se fija al porta-objeto por medio de parafina.

Cultivo sobre placas.—Este método establecido por Koch,

tiene por objeto conseguir la mayor diseminación de los

microbios, en gelatina licuada á baja temperatura de ma-

nera á formar su desarrollo aisladamente una vez aquellas

solidificadas.

La gelatina destinada á este procedimiento de cultura

debe prepararse sin agregar ninguna cantidad de sal ni azú-

car, por los cristales que se formarían al desecarse la capa

de jaléa, lo que dificultaría grandemente la observación y
en cuanto á la preparación de gelatina seca, será modifica

da según las estaciones de manera que la coagulación pue-

da conseguirse á temperaturas bastante bajas.

Preparados varios tubos de ensayos con gelatina, en la

forma indicada anteriormente (cultivos en vaso), se imergen

en agua á 40o hasta fundir completamente la jaléa, luego

se baja la temperatura á 30o por agregación de agua fría y
se siembra el material sea por medio de pipeta ó alambre

de platino esterilizados, por cantidades de dos á tres gotas, en

un primer tubo que se marca con el número 1 y constituye la

primer dilución', se agita suavemente el tubo de ensayo para

repartir la inoculación en toda la masa; se toma de esta una ó

varias gotas v se siembran de la misma manera en otro tu-

bo de ensayo que se marca con el número 2, para consti-

tuir la segunda dilución y finalmente se toman otras tantas

gotas de esta dilución y se siembran en un tercer tubo mar-

cado con el número 3, para hacer la tercer dilución ó se

prosiguen dos ó tres veces diluciones á fin de conseguirlas

más estendidas cuando el tenor en microbios es muy elevado.
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bisel del agar-agar, para que dieha agua de condensación

se acumúle á la extremidad y luego se hace correr sobre

todo el bisel para así obtener una buena dilución. También,

.las placas, se sustituyen por recipientes huecos, conocidos

bajo el nombre de cápsulas de Petry.

Cultivo de anaerobios.—Hemos visto que estos microbios

solo viven en ausencia de oxígeno libre (los absolutos) y
consecuentemente los métodos de cultivo deben consultar

esa exigencia, realizándose en ausencia del aire ó en pre-

sencia de otros gases inertes hidrógeno, anhídrido carbó-

Los tubos Pastenr y Roux, fig.i y2, pueden utilizarse per-

fectamente para este objeto, poniendo en comunicación la

abertura superior con una máquina neumática y después de

óperado el vacío se soldará á la lámpara en el punto de su

estrangulamiento.

El tubo á dos ranuras Pasteur fig. 9, para cultivos líqui-

dos, da excelentes resultados en los anaerobios, siguiendo el

procedimiento Roux, á saber:

Por medio de las pipetas laterales se introduce líquido

nutritivo sembrado en una de las ramas, y líquido puro en

la otra; ciérranse á la llama; se hace el vacío poniendo en

comunicación con una bomba uno de los robinetes superio

res, y se hace penetrar por el otro, un gas inerte ó sim-

plemente se mantiene el vacío; se funde el tubo en a para

cerrarlo herméticamente y para obtener un segundo cultivo

basta introducir la rama sembrada dé manera que caigan

úna ó dos gotas en la rama conteniendo el líquido nutri-

tivo puro, y sin temor del aire.

En la fig. 10, se muestra otro tubo de Roux, más pro-

pio que el indicado en la fig. 2, para el cultivo de micro-

bios anaerobios en medio gelatinoso ó geloso; el tubo a

muestra el cultivo sembrado antes de producido el vacío y
el tubo a después de originado aquel y con las sóidadúras

practicadas por la llama en la pipeta por él estrangula-

miento b y en la abertura superior.
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R. J. Huergo.

CONSTRUCCIONES RURALES

COCINA DE CAMPO
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grimas, llenan en ese individuo una función constante que

tal vez sea causa de emfermedades más ó menos graves á

los órganos de la visión. He oido decir que esa secreción

es saludable, pero aún cuando asi fuerano es nada agrada-

ble la permanencia en las cocinas de campaña y si en ellas

se reúnen los peones en sus recreos es por no tener otro

local apropiado para hacerlo, pues á ninguno lé gusta los

humazos ni la obscuridad permanente de la cocina.

Cambiar tal estado de cosas, civilizando cada vez más

la campaña, cuesta muy poco, porque con el mismo dinero

que se hace una cocina rústica y á la antigua se puede

hacer otra higiénica y más de acuerdo con nuestros progre-

sos agrícolas.

El fogón de hoy, que se reduce á una escavación en el

suelo y una trévedes de fierro, donde se asientan las ollas,

puede modificarse radicalmente con muchísimas ventajas por

el fogón de campaña que indico en estos apuntes y que

presenta innumerables ventajas sobre el primitivo. El cos-

to de éste es de treinta pesos m/n y bien vale la pena ensa-

yarlo en nuestras estancias y establecimientos rurales, gran-

des y chicos. En primer lugar suprime el humo por com

pleto expulsándolo al exterior; de consiguiente la atmósfera

de la cocina es perfectamente respirable, Se puede quemar

cualquier clase de combustible, húmedo ó seco, como ser leña

de vaca, de oveja, maderas, huesos, etc. Se economiza la

mitad del combustible, porque se aprovecha todo el calor

y una olla que ordinariamente tarda sobre la trévedes, tres

horas en cocinar el puchero, en este fogón lo hace en una

hora y media á dos.

Este fogón ha sido ideado por el que suscribe y fué ex-

perimentado en su propiedad rural y en la escuela de Villa

Casilda, para el uso de los peones.

Como nada se pierde y mucho se gana con tener una

cocina higiénica, bien alumbrada y bien ventilada, con me-
sas (lujo desconocido hoy en casi todas nuestras estancias

para que sobre ellas coman los peones, haré materia de es-



te artículo la descripción de una cocina ideal para la cam-
paña que cualquiera pnede construir con los materiales en
uso hoy día.

I-a figura 2 hace ver el plano de una cocina de 5X7
metros, provista del fogón de campaña, con dos mesas de
pino, cuatro ventanas y una puerta. La orientación de esta

dependencia debe hacerse de tal modo que el mojinete que
lleva el fogón mire al S, O. y el otro al N. E. así se evita

la molestia de los vientos y las llevias invernales, dándole
de igual el sol por ambos lados.

Si fuera posible, se harán con vidrios y sino simplemente
con postigos de madera de una pulgada.

Cuando sople viento ó haga mal tiempo se cierran las de
un lado y pueden abrirse las demás sin que se sufra en el
interior de las inteperies, por su buena orientación.

os't-
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La figura i es un corte de la fig. 2 hecho por la línea

A. B. con el objeto de mostrar la ubicación del fogón F,

ventanas, etc. y al mismo tiempo para indicar la altura to-

tal del mojinete que es de 4,80 mts. en su parte' más alta.

La letra M índica las mesas.

La figura 3 es un corte hecho en el plano de la figura

2 pbr lá parte del fogón F, por la línea C. D. para ilustrar

la descripción de éste, así se comprende mejor.

P
1

La figura 4 es un croquis del frente del fogón de cam-

paña y en él se señalan las hornallas con la letra H, siendo

estas, dos redondas y una cuadrada.

Los agujeros y bordes están resguardados por una barra

de fierro de dos pulgadas de ancho por tres líneas de grüe

so, pará évitaf su destrucción. En cásó que no pudiera

conseguirse esté fierro ío mismo puede hacerse el fogón#

solo, que eritoces Labra que répararlo continuamente.



La figura 5 es el plano del fogón ó sea su vista de la
parte de arriba y en él pueden verse la forma y disposi-
ción de las hornallas.

Las hornallas se componen de tres partes: una H (figu-
ras 1,3,4 y 6) cuyo tamaño]; depende del de los tachos usa-
dos y que constituye el hogar propiamente dicho, porque
en dicha parte se quema la leña- otra, superior designada
con la letra S en la figura o. (que es un corte por la línea

X Z de la figura 5) que constituye Un espacio anular hue-
co que sirve para asentar la Olla y que aumenta así la po-
tencia colorífica del combustible evitando pérdidas de calor.

Este espacióse ha suprimido en la omalla cuadrada des
tinada á la confección de asado. El pisó de la homalla H
ésta formado con varillas de alambrado de fierro doble T
separadas entre si de unos dos centímetros. Esta rejilla

separa la hornalla H del cenicero C.
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En la figura 6 se ve también una cavidad señalada con

la letra h cuyo objeto es hacer las veces de homo para

conservar comida caliente, ú otros usos apropiados.

Cada hornalla tiene una chimenea que sale de su parte

media y va á reunirse en cierto puntó señalado con ch en
la figura 3. Estas chimeneas (ch en todas las figuras) tie-

nen en t una chapita de fierro que sirve para abrir y ce-

rrar los conductos para activar ó disminuir el tiraje.

El punto de partida de estas chimeneas está señalado en

las figuras con una pequeña circunsferencia, colocada en el

centro de las hornadas.

Las chimeneas se hacen de chapa de fierro, de ladrillos

pegados con cal ó con caños de barro, debiendo preferise

el material más económico.

El manejo de este fogón es por demás sencillo: cuando
solo se usa homalla se cierran los conductos de las otras

dos y se gradúa el tiraje con las chapitas t. Si se usan dos
se mantendrá cerrada la tercera; debiendo abrirse todas en
caso que haya fuego en las tres.
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Si se abre mucho, e! tiraje es activísimo y la leña secón-

sume rápidamente y se conoce cuando está bien graduada

la abertura de la manera siguiente:

Se comienza abriendo Un poco y si el combustible hace

humo se abre más y se sigue abriendo hasta que no despi -

da más humo. En caso que se quiera forzar el tiraje para

aumentar el calor se abre del todo.

El diámetro de estas chimeneas es de ioá 15 centímetros

por la parte interior, siendo 20 cts. el máximun conveniente.

La hornalla del medio sirve para hacer asado á la par-

rilla ó al asador, colocando esle último en un rincón ó án-

gulo de la hornalla.

El ancho del fogón es de 90 centímetros y su largo de

FIGURA O

4,80 mts. La hornalla cuadrada tiene 55 cts. de ancho por

65 de largo y las otras un diámetro de acuerdo con las ollas

en uso en las explotaciones.

La figura 6 es un corte del fogón en el plano de la fi-

gura 5 por la línea C D y en ella se indican todas las di-

mensiones de las distintas partes del fogón.

Los materiales á emplearse en la construcción pueden

ser los mismos que ordinariamente se utilizan con ese ob-



jeto, pero debe preferirse siempre el ladrillo crudo ó co-

cido.

El costo de una cocina como la que indican los planos

hecha de ladrillo asentado en barro con juntas tomadas en

cal; techo de fierro galvanizado; piso de ladrillo; fogón de-

campaña, mesas, puertas y ventanas de pino de tea de i pul-

gada sin vidrios, marcos de lo mismo, etc., es de 500 pe-

sos moneda nacional bajando su precio hasta 200 pesos %
según los materiales empleados,

Conrado Martín Uzal.
Ingeniero Agrónomo. De la Universidad de La Plata.

ganadería

TRATADO DE GANADERÍA

LAS NECESIDADES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

( Continuación).

A INTERIOR DE LOS ANIMALES

El organismo
, ó sea el conjunto de las diferentes piezas de

que se halla constituida la máquina animal, se compone de
partes sólidas y de partes líquidas. Las primeras, llamadas
órganos, se agrupan entre sí, formando aparatos, los cuales,
cada uno, tiene un papel especial ó función determinada.

Los aparatos son ocho:

I APARATO LOCOMOTOR

Constituye este, el armazón del organismo, y sirve además
como su nombre lo indica, para la ejecución de los dife-



45 —
Se compone de partes duras ú órganos pasivos (huesés),

y de partes blandas ú órganos activos (ligamentos, músculos,

tendones, y aponeurósis).

Los primeros, constituyen el esqueleto .ú osamenta, (figura i),

que comprende: la calavera, el tronco, y las extremidades.

. Calavera. —Se divide ésta (figura i), en: cráneo y cara,

la que á su vez, comprende dos mandíbulas, una superior

y otra inferior, en que se alojan los dientes.
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El cráneo, consta: i° del oxipital ó hueso de la nuca,

(a), con que se une la calavera al trojico; 2° el parietal, (b)»

el frontal (c), que en los ovinos y bovinos, ofrece dos pro-

longamientos laterales ó clavijas, en que se ajustan los cuer-

nos; 4
o los temporales (d), y 5

° el etmóides y el efenoides,

que se encuentran del lado interno, todos los cuales, por su
unión, forman la cavidad craneana

, en que se alojan los
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atlas; á la segunda, axis; á la





posterior, de un pequeño prolongamiento ensanchado (a),

que recibe el nombre de apéndice xifoides.

En las aves, este hueso, destinado á la inserción de \óé

músculos de las alas, adquiere un gran desarrollo, y pre-

senta el aspecto de una coraza estando provisto en su parte

inferior, de una especie de filo, que recibe el nombre de

quilla.

Las costillas (figura 7), cuyo número está en relación,

con el de las vértebras dorsales, con las que se articulan

superiormente, se dividen en verdaderas ó esternales (á), y
en falsas ó asternales (b), según, que se unan ó no con el

esternón, directamente.
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Esta unión se efectúa por medio. de un cartílago de
prolongamiento (a), que se llama cartílago costal, y que en
las aves, constituye una segunda costilla:

Las costillas se distinguen unas de otras, por el numero
que les corresponde, contándolas siempre, de adelante á

En cuanto á su número parcial y total, en los animales,

que nos ocupantes el siguiente:

Extremidades.—

S

e dividen estas, en anteriores y pos-

teriores.

Las primeras, constan: i° De la paleta, escápula ú omó-

plato (figura 8), que forma la base de la espalda, y que

posee en su parte media y externa, una cresta (a) llamada

espina acromiana, é inferiormente, una superficie cóncavá

y lisa (b) ó cavidad glenóidea, con que se articula con el

húmero; 20 este hueso (figura 9), que corresponde al brazo»

se encuentra torcido sobre sí mismo, formando una concavi-

dad en toda su longitud (a), llamada goteta de torsión, y
presenta dos superficies articulares: una superior (b) ó ca~



— 52 —

beza, unida á dos tuberosidades (c, d), el grande y pequeño

trocánter, y una inferior, dividida en dos trócleas (e, é); 3
0

el radio y el ciíbito (figura 10, A y B, respectivamente)

ó huesos del ante-brazo, que se encuentran soldados en la

mayor parte de los animales, presentando el último, una

tuberosidad (a), llamada olécrano; 4
0

el carpo (figura 11 )
ó

•en dos filas, una encima de la otra, que se las distingue con
ios siguientes nombres: pisi/orme (a), piramidal (b), semi-
lunar (c) y escafoide (d), en la fila superior, y uniciforme
<e), capitalum (f), trapezoide (g) y trapecio (no constante),

-en la fila inferior; 5* el metacarpo (figura 12) ó huesos de
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' B" Tubérculos, flores y fruto de la variedad v
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ó de la misma variedad violeta y cada una de estas varie-

dades parece en vías de desarrollarse en otras dos ó más.

Hay todavía á parte dos ó tres mal fijadas y en curso de

caracterizarse según lo afirma M. Bussard.

Ciertas variedades parecen tener, como la variedad violeta,

una predilección marcada por los suelos húmedos; otras por

los suelos secos. Algunas prometen notables riquezas de fé-

cula y otras una resistencia al phitophtora tan absoluta como

la variedad violeta.

Algunas presentan una vegetación prodigiosa, llegando a

tener tallos de i á 3 metros de longitud y otras se aseme-

jan marcadamente al tipo salvaje.

De todo lo que precede se deduce una conclusión prática:

Los trabajos de M. Heckel y las experiencias de Verrieres

han dado por resultado la obtención de nuevas plantas agrí-

colas destinadas á la alimentación y para las industrias agrí-

colas.

La variedad violeta de Solanum Commersoni‘ primera que

apareció, será sin duda una preciosa fuente de recursos por

su adaptación á los suelos húmedos, donde ninguna planta

alimenticia prospera y por sus altos rendimientos y buenas

cualidades puede considerarse á la hora presente como indi-

cada para dar valor á regiones incultas hoy, por su esterilidad.

Bajo el punto de vista científico puro, parece que el velo

que cubría la historia del origen de la papa se ha descorri-

do y es éste también una de las consecuencias interesantes

de la cuestión sometida al examen de los sabios en la hora

presente.

La Nueva Abeja Caucásicas

Ninguna raza de abejas ha despertado tanto entusiasmo

eri este país como'las recién importadas tcaucásicas.» Halla-

das primeramente en esa parte de Rusia situada entre los
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ñas, levantando los marcos, quitando la reina y respirando

sobre ellas, y cometiendo muchas otras impertinencias bas-

tantes á. enfurecer hasta las «italianas», sin que jamás

se hayan molestado. Los grabados insertos muestran que



aun las señoras y niños pueden manejarlas sin temor al-

guno.

La raza no es de marcación uniforme, pues el color del

abdomen varía entre el amarillo y rojo mohoso, cuyo cblor

pero, un raro color gris-aplomado que da al animalito un

aspecto anillado, parecido al de las «carniolas», que permité

identificarlas en seguida.
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Son algo más pequeñas que las «italianas,* con la forma

típica de las «chipriotas* y otras razas orientales, pero su

pequeñez en nada perjudica sus cualidades melíferas, del

mismo modo que las «chipriotas,* aunque menores que las

«italianas,» son las primeras abejas como productoras de

miel. Empero ningún apicultor inteligente querrá ocuparse

de las «chipriotas», pues de toda la familia alada estos son

los animales más malévolos. Son fáciles de enfurecer y ata-

can todo cuanto tenga vida: puercos, perros, caballos, galli-

nas, etc., y se sabe de casos en que han tratado de picar

hasta enrejados, árboles, postes y otros objetos inanimados.

No así con las «caucáseas,» que noblemente se resignan

á todas las operaciones del apicultor. He experimentado

ratos muy placenteros en la cría de ellas.
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pone de muchas facilidades para la cría de abejas, y, si

practicasen más la industria allí, su producción de miel su-

peraría en mucho á la de Norte América.

APICULTURA

El huevo fecundado produce una reina ó una obrera.

Numérense todas las colmenas para llevar cuenta exacta de la

capacidad de cada una.

AI principiar la cria de abejas es mejor no tratar de establecer

muchos ejambres. Media docena en colmenas bien dispuestas son

suficientes.

El propóleo ó betún es una sustancia resinosa que las abejas

toman de los botones de ciertos árboles para tapar las escabrosida-

des y rendijas de la colmena
Hay notable diferencia en las varias clases de abejas. Mien-

tras unas emplean la mayor parte de su tiempo recolectando la

miel, otras se ocupan más de la reproducción de la especie.

Los huevecillos de la abeja son blancos, como el marfil puli-

do, y del tamaño de los puntos finales en este texto. Están adheri-

dos por uno de sus extremos al centro de la celdilla.

Aprendas á manejar tus abejas; la teoría hay que combinarla
con la práctica. El principiante podrá ensanchar su colmenar según
va adquiriendo conocimientos. Como éstos se obtienen mejor con la

vista, que por medio de lectura, la visita á un colmenar bien mane-
jado, bajo la dirección de algún experto, ayudará muchísimo.
Las abejas pronostican el tiempo con mucha precisión. Si no

salen de la colmena, seguro es que va á llover por despejado que
esté el día. Si regresan atropellándose unas á otras, señal es ésa de
que se aproxima tempestad. Pero si las obreras salen por la maña-
na, aunque esté nublado el dia, confiese én que el tiempo no será
malo.

Mientras las abejas estén recolectando la miel en tiempo des-
pejado deberá abrirse la colmena al mediodía, colocando en el cen-
tro un marco con su lámina de base. Examínese todas las mañanas,
medios-dias y noches hasta que las celdillas contengan huevo. Si

se coloca el marco entre dos panales llenos de pollo, esto tal vez
•curra al siguiente dia.

Inoculación contra la pleuro-neumonia séptica de los terneros

Los buenos efectos curativos y preventivos del suero de

Gaus contra la diarrea y la neumonía séptica de los terneros

han sido demostrados por muchos éxitos.
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Se ha prevenido la enfermedad en muchos temeros ino-

culados con 10 c.c. de suero, mientras que entretanto, en

el espacio de cuatro semanas, murieron aquellos no some-

tidos de antemano á ésta inoculación.

Bajo el punto de vista curativo, se ha probado que tam-

bién goza de eficacia el mencionado suero, pues con la mis-

ma inoculación se han curado algunos terneros que presen-

taban síntomas inequívocos de esta enfermedad.

Ataques epileptiformes provocados por la presencia

de cisticercos en el cerebro de un perro

Un perro danés de dos años de edad, presentó súbita-

mente ataques que hicieron creer en el primer instante en

un envenenamiento ó la rabia. La administración de 30 cen-

tigramos de emético le hizo vomitar una pelota compuesta

de huesos y pelos extremezclados.

Pero los ataques se renovaron y el perro cayó al suelo

agitando los miembros y arrojando espuma por la boca. En

los intervalos de las crisis el enfermo muéstrase torpe y

bien pronto es atacado de una parálisis del bípedo lateral

derecho.

A la autopsia se le encontró en la extremidad anterior y

en el vértice del lóbulo derecho del cerebro una bolsa quís-

tica, en cuyo interior hallábanse otras más pequeñas en la

superficie y en el espesor del lóbulo. Todos pesentaban los

caracteres del cisticercus de la tenia celulosa del hombre.

Rotura del músculo tibial anterior

Observado en 6 caballos. Caracterizado por una claudi-

cación acentuada, una flexión normal de la articulación fé-

moro- tibial y una fuerte tensión de la parte articular del
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PROYECTO

CREACIÓN DE UN DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA
Y GANADERÍA EN LA PROVICIA DE BUENOS AIRES

Sumamente complacidos acojemos en nuestras columnas,

como un homenaje á su autor, el discurso pronunciado en
la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires,

por el doctor Cecilio López Buchardo, al fundar el pro-

yecto de ley creando un Departamento de Agricultura y
Ganadería anexo al Ministerio de Obras Públicas.

La necesidad de esa Institución en la primera Pro-

vincia argentina, nadie la pone en duda y la «REVISTA se

adhiere entusiastamente á la idea tan galanamente propi-

ciada por el diputado López Buchardo haciendo votos porque

cuanto antes sea una hermosa realidad el «Departamento

de Agricultura y Ganadería».

He aquí el discurso:

Entiendo, señor Presidente, que la enunciación de las

cifras indicadoras del area cultivada en la Provincia con

relación á su extensión, así como la cita de las cifras que

componen el stock de ganado de este privilegiado pedazo

de suelo de la República, son el mejor, sino el único funda-

mento del proyecto que acaba de leerse y que hemos te-

nido el honor de someter á la consideración de la H. Cámara-

La Provincia de Buenos Aires, tenía, según la estadística

agrícola de 1905, 4.978,681 hectáreas cultivadas, que viene
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dónde he obtenido estos informes, 14

alumnos.

La enseñanza media tiene 6 establecimientos y 2500 alum-
nos,—agreguemos á esto, las 46 escuelas prácticas y 195
de invierno que reúnen 6000 alumnos y cuyos gastos cos-

tean el Estado General, las provincias y hasta los sindi-

Hay también escuelas especiales de cultivo de prados,

ganadería., etc., y 74 estaciones agronómicas de ensayo de
simientes y otras especialidades.

Qué desengaño, señor Presidente, en esta materia de la

ayuda de los poderes públicos para la agricultura y gana-
dería de la Provincia, si un observador de esa inmensa ri-

queza de nuestros campos, fuera á buscar, lejos de lo que
solo se debe á la iniciativa individual, la acción del Es-
tado, en la principal de sus leyes, en la que debiera tra-

ducir su progreso en todas las manifestaciones de su vida

autonómica, en la ley de presupuesto, en que no aparece
una línea como fomento de la agricultura y ganadería y
cuyas tres cuartas partes no debían ser otra cosa, á ser

cierta la definición de Alberdi, cuando decía que el jvresu-

puesto de un país, es el barómetro que marca el grado de
adelanto, progreso y civilización de un pueblo y es el ex-

ponente de la acción diligente y coordinada de los poderes
públicos, con las energías particulares.

Es misión, pues, señor Presidente, de los Poderes Públi-
cos, vigilar á la agricultura, seguir paso á paso su desen-
volvimiento, estudiando sus idiosincrasias, observando é in-

dicando los fenómenos ó factores que intervienen á medida
que se vayan presentando, apreciar sus ventajas y desven-
tajas, estudiar la reducción y mejor aplicación de los im-
puestos que gravan la producción agrícola ya sea directa
ó indirectamente, tratando de abaratar los artículos de pri -

mera necesidad, facilitando el crédito agrícola bajo sus di-

versas faces, propiciando la formación de cooperativas, de
asociaciones rurales, dando conferencias agrícolas sobre la
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QUÍMICA -INDUSTRIAL

CONSTANTES FÍSICAS DE LAS MANTECAS

ARGENTINAS

Cuando en el mes de Julio del año pasado publiqué, con

el señor Pablo Lavenir, mi trabajo titulado: « Contribución
al estudio de las Mantecas Argentinas», tratando de esta-

blecer las constantes físicas de estos productos (i) preveía-

mos la posibilidad de que las conclusiones establecidas fuesen

modificadas por los resultados analíticos que posteriormente

obtuviésemos.

En este sentido decíamos: « La observación de las varia-

ciones introducidas en estas constantes físicas por factores

diversos, no puede hacerse en algunos meses: es menester
esperar apesar de la natural impaciencia que sentimos y del

afán de llegar á la confirmación de presunciones aún no
bien fundadas. Las diferentes estaciones del año, las gran-

des sequías ó los largos periodos de lluvia, la alimentación
de los animales productores y los métodos de fabricación,

introducen factores de variación no despreciables, que no
pueden preverse en su totalidad, pero cuya importancia no
escapa al que considera la íntima' relación existente entre

ellos y las propiedades de la leche y de la manteca que de
ella se extrae ».

Nuestros augurios no se han cumplido dentro de ciertos

límites, y esta circunstancia da un valor mayor á las cons-

tantes físicas que se deducían de los resultados analíticos

(1) Anales del Ministerio de Agri
tomo III, Núm. 1.

fura
,
Sección de Quimba,



mm



tura que no poseían maquinarias perfeccionadas, la mayoría

de las cifras son una comprobación del cuadro antériór,.pur

diendo sintetizarse así:

Densidad á 100° C 0.8626

Indice de refracción á 40° C . . 1 4544

» * A 45° C.. 1.4528

Humedad á 100°-105°
’

. 10.470

Cenizas..- 0.003

Cloruros en NaCl V.

Caseína y lactosa 0.405 .

Azoe total x 6.25 0.325

Materia grasa pura 81.920

Indice de saponificación 227.9

Acidos grasos volátiles: 4.211

«) » * » insolubles. 0.339

b
)

» » » solubles . . 3.820

0.8644

1.4564

0.787

88.370

238 0

5.982

5.348

Indice Reichert-Meissl 25. ¿

Los análisis practicados en el intervalo de Mayo de 1905
á Enero de 1906, fueron numerosos, procediendo siempre

por ensayos dobles y efectuando algunas determinaciones

por repetidas veces, siguiendo un modo operatorio idéntico

y ajustado á los métodos analíticos que habíamos seleccio-

nado para la primera época de Noviembre de 1904 á Mayo
de 1905.

Los cuadros de resultados comprenden solo las mantecas
consideradas como tipos dentro de todas las categorías co-

merciales y están dispuestas en orden cronológico.
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CULTIVO INDUSTRIAL

LA COCA







tos de 1.50 á 2 metros de altura. Hojas alternas, ovales,

agudas, trinervadas de color verde sombra en la parte su-

perior y blanquizcas en la inferior y de una longitud de 3

centímetros por 2 centímetros de ancho. Las flores son pe-

queñas, blancas y numerosas, hemafroditas, dispuestas en

racimos que nacen en las ramillas anuales. El fruto es una

drupa oblonga, monosperma y de color rojo.

CLIMA.—Vegeta perfectamente en los climas cálidos ó

templados donde se producen abundantes lluvias durante el

verano.

En los valles húmedos y abrigados de las montañas de

Bolivia y el Perú es donde mejor vejeta.

La República Argentina dispone de muchas zonas apro-

piadas para el cultivo de la coca y atendiendo á la altitud

que prefiere así como 4 la humedad y calor de los veranos

podemos intentar con muchas probabilidades de éxito el

cultivo de esta preciosa planta en ciertas regiones de las

faldas y valles de Tucumán, Salta, Jujuy, Formosa y Mi-

siones, donde algunas veces se halla al estado salvaje. El

alto valor de la cocaína cuyo empleo, en la medicina, au-

menta día á día obliga á dedicar algo de nuestra atención

á la propagación de planta tan productiva.

Terreno.—

L

os suelos donde la coca demuestra vejetar

con más vigor son los de consistencia media, más bien suel-

tos, como los areno-arcillo-humiferos, areno arcillosos y sue-

los de aluvión.

Se adapta perfectamente á todas las tierras francas y en

algunas localidades donde se le cultiva corrientemente, ve-

jeta aún en las tierras arcillosas y pobres.

El terreno para las plantaciones debe prepararse con dos

rejas cruzadas durante el otoño é invierno, seguidas de ras-

treos periódicos para mantener limpio el suelo, hasta el mo-
mento oportuno.

Reproducción y multiplicación.—La reproducción de

la coca por semillas es una práctica normal en las comarcas
productoras. Allí hacen almacigos al aire libre de metro
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dejándolas unos diez centímetros afuera. Se plantan en al-

macigos en otoño y se cuidan y disponen igualmente que
las plantitas provenientes de semilla.

Plantación.—Con un alambre de cien metros de longi-

tud se traía la primera línea orientada de NE á SO con
el objeto que la plantación reciba por todos lados los be-

neficios de la insolación.

Se abren hoyos á dos metros de distanciá, durante el in-

vierno, y se hace la plantación en tres-bolillo. Estos hoyos
tendrán una profundidad de 40 centímetros por otro tanto
de diámetro. Después se sacan las plantas del almácigo con
mucho cuidado, para no destruir sus raicillas y se colocan
en los hoyos, siguiendo los preceptos que para el caso in-

dica la arboricultura. Se cortan las plantas á unos cincuenta
centímetros del suelo para obligarlas á ramificarse y al ve-
nir la primavera se siembran surcos de maíz de guinea algo
espeso para protejer la plantación de los primeros soles

fuertes del verano.

Cuidados.—Es necesario que las malas yerbas no inva-
dan la plantación porque peijudican mucho á la coca. Se
dan continuas escarificaciones con instrumentos tirados por
animales.

Si el verano se presenta seco se darán riegos moderados,
hasta que sobrevengan las lluvias estivales.

A esto se reducen los cuidados culturales de esta planta
agregando las podas anuales para mantenerla siempre baja.

Cosecha.—

L

a primera cosecha puede obtenerse á los
diez meses de efectuada la plantación, durante el mes de
Abril. El momento oportuno está señalado por el comienzo
de la caída de las hojas, que és cuando son más fáciles de
desprender.

Las cosechas sucesivas se harán cuando las hojas maduren,
es decir, cuando se quiebrán al plegarlas sobre sí mismas y
en algnnas localidades será posible hacer varias cósechas,
porque los gajos desnudos se cubren inmediatamente de
nuevas hojas, durante la primavera, el verano y el otoño.



La cosecha se hace á mano, hoja por hoja, y por eso

conviene procurar que los arbustos se levanten poco sobre

el suelo.

Preparación de la hoja.—Para evitar la pérdida de

la hoja por la fermentación hay que hacer la cosecha en

tiempo seco, con sol, asoleándola durante unas tres ó cua-

tro horas.

Se, colocan las hojas en zarzos ó sarandas de caña ú otro

vejetal, en capas de cinco centímetros de espesor revol-

viéndolas dos ó tres veces al día, para activar su deseca-

La operación debe hacerse á la sombra, superponiendo

los zarzos unos sobre otros, en un local seco y bien ai-

reado.

Cuando están secas, sin serlo extremadamente, se empa-

quetan. Los paquetes se hacen aprehensándolas con prensas

de madera formando balas de un peso aproximado de diez

kilos. Se envuelve con una arpillera fuerte y por fin con

hojas secas de banano y así se libran á la venta.

Preferible sería siempre, el envase en cajas de lata se-

mejantes á las empleadas para el té, porque en los climas

de. los países productores se alteran muy pronto en razón

del calor húmedo del ambiente.

Rendimiento—Se obtienen de 800 á 2000 kilos de ho-

jas secas por hectárea ó sea un rendimiento medio de 1500

kilos por hectárea, cuyo precio es de de 40 centavos oro

«1 kilo, aproximadamente.

Conrado Martín Uzal.



VETERINARIA PRÁCTICA

NUEVA APLICACIÓN DE LA URETPECTOMÍA

Ingresa al Hospital un caballo de 9 años de edad, pro-

piedad de Filippo de Filito con úlceras en la mucosa del

forro; gran cantidad de vermes; desprendimiento de tejidos

necrosados y falta completa del glande. Hay fimosis y el

enfermo orina en el forro. Se presentan cólicos intermitentes.

Hecha la exploración rectal nótase mucha sensibilidad

vexical.

Diagnóstico. —Cistitis

.

Causa.—Infección por continuidad de tejidos.

Tratamiento.—Ante todo es necesario una prolija de-

sinfección del forro y glande que por estrechez del prime-

ro se hace sumamente dificultosa. Como el enfermo orina

en el interior del forro, dicha antisépsia es de mayor difi-

cultad aún, por lo que se resuelve:

i° Hacer la uretrectomía á 6 centímetros debajo del ano,

siguiendo la misma técnica que para el retajo moderno.
2
o
Antisépsia del forro y glande.

3* Lavajes antisépticos de la vejiga; régimen verde y ni-

trato de potasio.

Rivas H.



CONSTRUCCIONES RURALES

COLMENAR MODELO





techumbres agrícolas. Es necesario que el techo sea fresco en

el verano y caliente en el invierno porque las abejas su-

fren mucho con los rigores del clima. En los veranos muy

cálidos suelen quebrarse los panales con la calor, volcán-

dose la miel hasta el exterior, lo que debe evitarse con

techados impermeables y la sombra de muchos arboles.

Los árboles que han de dar sombra á los colmenares

deben ser de hojas caedizas así protejen en verano con su

follaje y en los inviernos no impiden el acceso del sol á



FIGUEA 2
mentado las abejas y la abundancia de polen que sus flores

segregan, muy necesario para la realización de las miste-

M
M

"m
riosas operaciones que con él efectúan las abejas. Estos

árboles sirven también para que los enjambres que se eman-

cipan anualmente, no se alejen mucho colgándose de los
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GANADERÍA

TRATADO DE GANADERÍA

LAS NECESIDADES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

IDE3II3EE,IO DaVEÍ

Las extremidades posteriores

,

comprenden: i° Los coxales

ó huesos de las caderas, que unidos al sacro, forman la



pubis (b), y el isquio (c), que se articulan con el fémur ó

hueso del muslo, por medio de una superficie cóncava (d)>

llamada: cavidad cotilóidea; 2 0 este último hueso (figura 15),

algo semejante al húmero, posee como éste, en su extre-

midad superior, una superficie articular ó cabeza (a), provista

<ie una pequeña cavidad, de inserción ligamentosa, y una

gran tuberosidad (b) ó trocánter
, y en su extremidad infe-

rior, una tróclea (c) y dos cóndilos (d, d); 3
0 Los huesos de

la pierna (figura i6\ ó sean: la tibia (a), la rótula ó cA¿-

quizucla (b) y el peroné (c); 4
0 Los huesos del corvejón (tarso).
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al número de seis ó siete, dispuestos como en el carpo, en

dos filas (figura 17): el astrdgalo (a) y el calcáneo (b), en

la superior, y el cuboide (c), el escafoide (d) y el grande y

pequeño cuneiformes (é y f, respectivamente), en la inferior;

5° el metatarso (figura i 8), constituido por el metatarsiano

principal (g) y los metatarsianos rudimentarios (h), y por

último, las falanges, iguales en número y en disposición á

las de las lidades anteriores.

gato, que tienen un dedo menos, en las primeras, y las aves, que

poseen cuatro dedos: tres anteriores (interno, mediano y externo),

y uno posterior, provistos los primeros, de tres, cuatro y cinco

piezas, respectivamente, y el posterior, de tres, idem.

Estructura y composición química de los huesos.—

Los huesos están constituidos por un tejido propio (tejido

oseo), de consistencia muy variable (esponjoso ,
reticular y

compacto), y recubiertos por una membrana especial, lla-

mada periostio. En su primer estado, son de naturaleza car-

tilaginosa, operándose la osificación completa ó soldadura,

á la edad adulta.

Según su constitución física, los huesos se dividen en:

largos, cortos y planos. Los primeros, como el húmero, el

fémur, etc., presentan un cuerpo (diafisis) y dos extremi-

dades (epífisis), separados en la edad joven, por un cartí-

lago (cartílago de conjunción), y tienen en el interior, un

canal (canal medular), en que se aloja una sustancia grasa,
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de resbalar ligeramente las superficies articulares, unas so-

bre otras; ¿° la extensión ó estiramiento
; 3

0
la flexión ó

encogimiento
; 4

0
la aducción ó movimiento hácia adentro;

5
o la abducción ó movimiento hácia afuera; etc.

Las extremidades de los huesos, en estas articulaciones,

están revestidas por un tejido muy resistente
(
cartílago de

encrustamiento), que impide su desgaste, adaptándose las

unas á las otras, ya sea directamente ó por medio de pie-

zas accesorias (fibro-cartílagos complementarios).

La sujeción de las diferentes piezas, se efectúa por me-
dio de ligamentos

y constituidos por tejido fibroso, los que se

dividen en: internos ó inter-óseos y en externos ó periféri-

cos. Estos últimos, que son los más importantes, se dividen

en: capsulares y funiculares, según que rodeen ó nó, com-
pletamente, la articulación.

La lubrificación de las superficies articulares y de desli-

zamiento, se opera por medio de un líquido viscoso, de na-

turaleza albuminóidea, llamado sinovia
,
que desempeña el

mismo papel que el aceite en las máquinas, y que es se-

gregado por membranas muy delgadas, que tapizan la cara

interna de los ligamentos (cápsulas sinoviales), que en al-

gunos puntos se prolongan hácia afuera, formando peque-
ñas bolsas (bolsas sinoviales).
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Léis articulaciones inmóviles ó sinartrodiales
, nó efectúan

nada más que un movimiento, casi imperceptible, en la ju-
ventud, que desaparece con la soldadura de los huesos, á
la edad adulta. Estos, provistos en sus- puntos de contacto,
de una superficie anfractuosa, son unidos por un tejido fi-

broso, que se osifica paulatinamente de adentro para afuera.
Las articulaciones mixtas ó anfiartrodiales

, llamadas tam-
bién sínrfsis, están dotadas de un solo movimiento de bás-
cula, por la interposición de fibro-cartílagos complementa-
rios, entre las superficies articulares.

Calavera.—Los diferentes huesos que componen la ca-
avera, se unen entre sí, formando articulaciones sinartro-
diales, á excepción de la mandíbula superior cón la inferior,

y de las piezas del ióides, que constituyen- articulaciones
diartrodiales y anfiartrodiales, respectivamente.
La unión de los dos primeros huesos, se efectúa por me-

dio de un disco fibro-cartilaginoso, que los separa uno de
otro, y por un ligamento capsular muy resistente, que les
permite ejecutar movimientos de deslizamiento horizontal, de
ascenso y descenso, y laterales.

La articulación de las piezas del ióides, y de esta con el

temporal, se opera por la interposición de un cartílago muy
elástico.

Tronco.--La unión de la calavera con el espinazo, se
efectúa por medio de un ligamento' capsular, que en la
parte superior, sus fibras, mucho más espesas se cruzan en
x, dándole una mayor resistencia.

Las vértebras, desde el áxis hasta el sacro, se correspon-
den por sus cuerpos y por sus apófisis, formando articula-
ciones dobles. Las primeras, anfiartrodiales, están constitui-
das por discos fibro-cartilaginosps, interceptados entre las
vertebras (discos intervertebrales); dé un ligamento vertebral,
común, superior, alojado en el interior del canal raquídeo,
es e el axis al sacro, y de uno id, id, inferior, situado de-

bajo del espinazo, desde la 6a ú 8a vértebra dorsal, hasta
el sacro. Las segundas, diartrodiales y dobles, constan: i° De
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Las cóxíjeas, desprovistas casi completamente de apófisis,

no se articulan nada más que por sus cuerpos, separado^

jgualmente, por discos intervertebrales, bi-cóncavos, y sujo-

tas por un ligamento común, en forma de estuche.

La unión del áxís con el átlas, se efectúa por medio de

tres ligamentos funiculares y uno capsular, que le permiten

ejecutar un solo movimiento de rotación.

En lás aves, las vértebras se articulan de una m anera

distinta: las cervicales se encajan unas con otras, formando

verdaderas anfiartrósis, y las dorsales, lumbares y sacras,

se sueldan etre sí, formando una sola pieza.

(Continuará)

Inauguración del monumento á Mr. Nocard

El acto de la inauguración del monumento erigido á la

memoria del profesor Nocard tuvo lugar el 24 de Junio

ppdo., presidido por el señor Ministro de Agricultura y
en presencia de un conjunto enorme y distinguido de per-

sonas. A iniciativa del comité y del director de la escuela

de Alfort instaláronse ese día frente al monumento dos

enormes y soberbias tribunas, ornamentadas con trofeos y
banderas, rodeadas de vistosas plantas, y con capacidad

para contener más de 2.000 personas.

El monumento, de un efecto muy artístico, es el resul-

tado de una triple colaboración: el busto del gran maestro

es obra del escultor Geoffroy, amigo personal de Nocard.

las alegorías pertenecen al eminente estatuario Alfredo

Boucher, y, en fin, Bobin, ha sido el arquitecto del mo-

numento.

Sobre una de las caras de la base, cuyo material es de
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granito rojo de Vosges, se lee la siguiente inscripción en

letras de oro.

A EDMOND NOCARD
$US COLEGAS—SUS DISCÍPULOS—SUS AMIGOS

A nuestra Facultad de Agronomía y Veterinaria le cabe

el honor de haber sido una de las primeras instituciones

que contribuyeron con su óbolo y que propiciaron la idea

de la erección de este soberbio monumento á la memoria

del más ilustre maestro contemporáneo de la Ciencia Ve-

MOVIMIENTO MENSUAL DEL HOSPITAL DE CLÍNICAS

Ayudante: JUAN C. SAMPIETEO

Mes de Agosto de 1906.

i! I I

I>AT>OS DE

ANIMALES

jí
: i

1

1

:
é

1 i* P
OBSEHTACIONES

Equinos.. 38 23 52 39 _ ! 35

Bovinos.. 1 1 5 - - — 6 De la Facultad

Caprinos. 1 1 - 1 - — -
Caninos.

.

23 19 15 - 1 10

Suinos... 1 1 _ 1 _
Felinos..

.

- - 1 - - - 1
1

Aves 5 3 5 3 - 3
1

2

Semptii

H. Rivas.
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Máquina para hacer verjas económicas

En la sección agrícola de la actual Exposición de Mi-

lán, se exhibe y llama mucho la atención, una máquina por

demás simple, destinada á fabricar vetjas económicas, uti-

lizando los restos de alambre de cerco y cañas, listones de

madera rústica, mimbres, varillas, etc.
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Las verjas que se fabrican resultan muy elegantes y ba-

ratas y se hacen con mucha rapidez, variando su altura

entre cincuenta centímetros y dos y medios metros, pudien-

do variarse también á voluntad, la anchura ó distancia en-

tre los listones.

La primera figura muestra una vista del mecanismo y la

segunda da una idea de las diferentes distancias y longitu-

des á que se pueden colocar los listones.

En nuestros establecimientas rurales en los que suele

abundar la caña hueca 6 de Castilla es de recomendar la

adopción de esta máquina, de poco costo y mucha utilidad

construida por la casa de Charles GruiHeux, de Indre et

Loire en Francia.

El automóvil en la agricultura

.
En la Exposición Nacional de Agricultura de Lvon, se

expuso este año una novedad muy interesante que parece

llamada á producir grandes servicios á los propietarios ru-

Figura 1.

rales que deseen unir lo útil á lo agradable sin Inmovilizar

capitales de considei ación.

Se trata de la zorra ó plataforma automóvil Luc Court

{sistema Lacain) que permite utilizar el mismo mecanismo
para vehículos de diferentes formas, tales como Wagones,
carros de forrajes, faetons, coupés, ómnibus, etc. (fig. i, z y 4).



Los visitantes de la Exposición de Lyon han podido

presenciar en la sección ocupada por la Sociedad Luc Court

y C* las distintas transformaciones á que puede sujetarse





M3 —

Salvando errores

En el trabajo titulado «Jardin

mero anterior se han deslizado

mentalmente <

i numeradas como figura l, 2,

ningún número, porque estos se refieren á

los diseños reproducidos en la fotografía, debiendo indicarse,

número 4 la figura señalada con el número 3.

Digesto de la Universidad Nacional de La Plata

Con este epígrafe abrimos una nueva sección en la Revista que

contendrá todas las ordenanzas y resoluciones que dicte el Consejo

Superior, Facultades é Institutos para reglamentar su funciona-

miento y fomentar el progreso de la Universidad Nacional de

La Plata.

, sección un especie boletín oficial de la Uni-



SECCIÓN DIGESTO

Estatutos de la Universidad Nacional de La Plata, sancionados

por el Consejo Superior en la sesión del 30 de Junio.

CAPÍTULO I

AUTORIDAD DE DOS ESTATUTOS

Articulo 1. Los presentes Estatutos son reglamentarios de la ley-

contrato de fundación de esta Universidad, de fecha 25 de Setiem-
bre, de 1905.

CAPÍTULO II

DE LA ASAMBLEA PROFESORES

Art. 2. Además de las sesiones extraordinarias sobre los asuntos
del articulo 11 inciso Io y 3“ (1) de la ley núm. 4699, la Asamblea
Geneial de Profesores celebrará sesión ordinaria á los efectos del
inciso 2o

(2) por lo menos una vez al año, en la primera quincena
de Marzo.

La orden del día será propuesta por el Presidente de la Univer-
sidad, quien solicitará de los decanos y directores la indicación de
temas independientes de los que él formule.

CAPÍTULO III

DEL PRESIDENTE DE LA UNIVERSIDAD

Art. 3. La elección del Presidente se efectuará con arreglo á las

siguientes prescripciones:

a) El Presidente de la Universidad ó quien ejerza provisional-
mente sus funciones, citará á Asamblea General de Profeso-
res, para que celebre sesión, noventa dias antes de expirar
el período presidencial, y elija Presidente para el periodo
que siga. Si el Presidente cesare en sus funciones por cual-
quier causa antes de los noventa dias de expirar el periodo,
el Vice-presidente convocará á la Asamblea para elegir Pre-
sidente por el término de tres años.
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CAPÍTULO IV
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Iliciones válidas. Cuando citado por segunda vez el Consejo, no hu-
biere número, se integrará con profesores que se hallaren en la casa
en el momento de la sesión.

1) Expedir conjuntamente con el Presidente de la Universidad,
los diplomas de las profesiones científicas, y conjuntamente
con los Directores de la Escuela correspondiente, los que se
relacionen con alguno de los ramos de la Facultad;

2) Dar cuenta mensualmente á la Facultad de la asistencia de
los profesores y de las observaciones que le sujiera la ense-
ñanza que estos den en las aulas;

ü) Ordenar la expedición de matriculas, permisos y certificados

de exámenes conforme á los reglamentos respectivos; y
4) Nombrar y separar, por si solo, los escribientes y sirvientes

de la Facultad ó Instituto, y á propuesta de los profesores

por intermedio de los Directores los jefes de trabajos y los

ayudantes de gabinetes y laboratorios.

CAPÍTULO VII

DE LOS PROFESORES

Art. 24. Los Consejos directivos determinarán las funciones res-

pectivas de los profesores titulares, suplentes, adjuntos ó extraordi-

Art. 25. Los profesores suplentes adjuntos y extraordinarios es-

tarán obligados: a) á reemplazar á los titulares en el desempeño de

sus cátedras; b) á dictar cursos suplementarios siempre que la Fa"
cuitad respectiva lo determine.

CAPÍTULO VIH

DISPOSICIONES TRANSI! ORIAS

Art. 26. Los términos establecidos en estos Estatutos para la du-
ración de los diferentes cargos de la Universidad, se empezarán á

contar desde la expiración de los términos vigentes fijados por la

Ley núm. 4699 y decreto de 24 de Enero de 1906 5).





» Con objeto de uniformar los trabajos de clasificación é invcn-

o, las referidas fichas serán redactadas en la fórmula impresa

i la Biblioteca de la Universidad facilitará á las bibliotecas es-

5o Para facilitar la consulta de las obras, cada ficha contendrá

al dorso el sello y ubicación de su respectiva biblioteca ó estable-

cimiento.

(i” El catálogo del tesoro bibliográfico universitario, será organi-

zado, custodiado y servido al público en la Biblioteca de la Uni-

versidad, bajo las dos formas sistemática y de autores.

7° Cuando por cualquier causa dejen de cumplirse las disposicio-

nes precedentes, el Director de la Biblioteca lo pondrá en conoci-

miento del Presidente de la Universidad, proponiendo lo que á su

juicio sea procedente.

8° Anualmente, el expresado Director dará cuenta á la Presiden-

cia de la Universidad del estado y servicios del catálogo, con cuan-

tos datos sean necesarios para que se conozcan la importancia y el

fomento del tesoro bibliográfico de la Universidad.

Arancel de derechos sancionado por el Consejo Superior

sesión del 5 de Marzo de 1906

Por matricula de cada materia.

Por cada examen parcial y por cada materia

Por cada materia de aplazado y reprobado

Por cada término de exámenes generales

Por cada examen de tesis ,ó proyectos

:Si el número de materias por año excediera de cuatro, el

derecho de matricula ó examen será de

Por los exámenes y por cada materia

Por autenticación de firmas de los Decanos y Secretarios

de las Facultades. . ,

Por cada copia de los certificados ó documentos existen-

tes eu los archivos de la Universidad .......
Diplomas:

—

Por todo diploma que se expida .



Reválidas:—

Por reválida de títulos

Matricula para pensionistas.

Escuela anexa graduada de varones (de la Sección Pedagógica):^*

Matricula por año ......... $ 1

De las entradas por derechos, la mitad corresponderá á la Uni-

versidad y la otra mitad á la Facultad que los perciba.

Lo mismo se dividirán las entradas por concepto de matriculas.

Alumnos

Resolución del Consejo Superior de fecha 5 dé Marzo de 1906

En la Universidad Nacional de La Plata, no habrá alumnos

libres.

Matriculas de la Sección Pedagógica (aclaración)

Resolución del Consejo Superior de fecha 26 de Abril de 1906

Los alumnos de la Sección Pedagógica que hubieran pagado la

cuota máxima de 40 pesos por dorecho de matricula ó examen en

cualquiera de las Facultades, no abonarán el mismo derecho en di-

cha sección; y en todo otro caso no se exigirá en la Sección Peda-

gógica, más derecho de matricula ó examen que el correspondien-

te á la integración del máximum sobre la matricula ó el derecho

de examen de la otra Facultad.

Sello mayor de la Universidad

Resolución del Consejo Superior de fecha 7 de Jumo de i

s la Universidad,

«obre la base del que usó la extinguida Universidad de la Provin-

cia, en esta forma:

En su centro una alegoría representará á la ciudad argentina de

La Plata, levantando la lúa de la ciencia, bajo la conflación de

yenda k su alrededor: .Universidad Nacional de La Plata. . Se acordó
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CATASTRO PROVINCIAL

Corresponde á la provincia de Buenos Aires el honor de

iniciar en Sud América el catastro geométrico parcelario

La magna obra ha sido empezada por los partidos del sud

este, hallándose completamente terminada en Pueyrredón

e iniciada en Dorrego y Necochea.

Presentar aquí la argumentación que comprueba la impor-

tancia y utilidad del catastro implicaría insistir en ideas bien

arraigadas y perfectamente conocidas.

Nos limitaremos á presentar algunos detalles que ilustren,

respecto á la organización de los trabajos.

La oficina del Registro gráfico fiscal tiene asiento en La

Plata y el personal lo forma el cuerpo de dibujantes y em-

pleados de laboratorio. Operan en campaña tres comisiones,

dirigidas por ingenieros agrónomos egresados de la Facultad

argentina y tienen á su cargo las siguientes ocupaciones:

a) Mensura de las propiedades subdividas en estos últi-

mos treinta años, cuya existencia se ignora en absoluto.

b) Rectificación de mensuras de propiedades ya registra-

das, en los casos que el jefe de la comisión sospeche la

existencia de un área mayor que la anotada.

Este dato se evidencia, casi siempre, por comparación con

las propiedades limítrofes.

c) Estudio topográfico, que consiste en ubicar edificios,

plantaciones, caminos, arroyos, molinos, pozos, jagüeles, pues-

tos y determinación de alturas, etc., etc.
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ú) Estudio agronómico, que abarca el análisis de las aguas,

el estudio de la vegetación natural, la medida del espesor, del

suelo y la extracción de muestras, en forma tal que los análisis

químicos efectuados en la Oficina central permitan limitar en

el plano respectivo las zonas de diferente clasificación.

Completa el estudio la valuación de la propiedad, hacién-

dose la valuación comercial y por los productos.

Se vé, pues, que esta labor; exige una suma inmensa de

conocimientos y de actividad, poniendo en juego las ense-

ñanzas de la topografía, la agrología, la botánica, la química

la agricultura, la zootecnia y, coronando á todas, la economía

rural, la ciencia que todo lo concentra y lo domina, dé cuya

aplicación exacta depende el éxito final de la tarea.

Es fácil comprender ahora porque la ley ha sido sabia,

disponiendo que los jefes de catastro deben ser ingenieros

agrónomos.

Hacemos esta observación, para desvirtuar algún juicio

equivocado que el excesivo amor propio de quienes deben
tener mayor cordura, les ha hecho aventurar.

¿Es eficiente la acción de los ingenieros agrónomos?
He aquí como se expresa el ingeniero civil señor Inda-

lecio Coquet, jefe del Registro gráfico fiscal:

«Estoy completamente satisfecho de la actuación de los

« ingenieros agrónomos, jefes de las comisiones de catastro

« y pienso que esta clase de tareas es de su competencia
« exclusiva.

El plano catastral de Pueyrredón está dividido en 4 hojas

construidas en la escala de 1:50.000. A cada zona le corres-
ponden 4 hojas separadas, así distribuidas: la 1* registra
todos los datos topográficos; en la se encuentran clasificados
os suelos, mediante colores convencionales y tienen marca-
dos los puntos de extracción de las muestras y la pro-
fundidad correspondiente; la 3- indica los pozos, indicando
por el tinte empleado, la potabilidad y la aptitud para el

negó, asi como la profundidad de la napa; la 4* expresa
la valuación.
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LA INDUSTRIA LECHERA

NOTAS DE GLASE

CONTAMIMACIÓN BACTERIANA DE LA LECHE

La leche por su composición química, constituye un te-

rreno nutritivo de primer orden para la vida y desarrollo

de los microorganismo y su presencia en gran cantidad se

constata normalmente, variando el número en limites esten-

sos, según el tiempo que media entre el momento del ordeñe

y del examen, la temperatura en que se mantiene la leche

y el lugar y condiciones del ordeñado.

Frendenreich en una muestra de leche que recientemen-

te extraída contenía 9000 gérmenes por cm3 constató el

siguiente aumento, á partir del ordeñe y manteniendo la

leche á i5°centg:

l gérmenes por c

36.250

40.000

60.000

120.000

5.000.000

Sobre otra muestra sometida á 35
o
,
temperatura mas

vorable para la multiplicación de tos microbios, obtuvo «

resultado:

Momento del ordeñe 23.000 gérmenes por cm

2 horas después 75.000 » 9 *

6 » » 2.700.000 » » *

9 , » 3.400.000 » » ’

25 , » 812.000.000 ’ * *



f
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Experiencia núm. V (Kondso)'

Temperatura de la leche á la recepción 21° centig.

> » »• » durante la experiencia, 8u-9° ceñtig.

Número de gérmenes á la recepción 107.000 por cm*

» » » » » 18 » 120.000 » »

* » » » » 30 » 145.000 A v
» » 42 » 490.000 » .

»

Experiencia núm. VI (Konino

> la leche á la recepción 23° cei

160-000

580.000

840.000

Temperatura de la leche á la recepción 23° centig.

» » » » durante la prueba 8°5-9°5 centig.

Número de gérmenes á la recepción 143.000 por cm*

,

» » v 6 horas después 142.000 » *

» » , 18 » » 155.000 » *

» * 30 » -a ‘ 470.000 » *

» * » 42 . » 800.000 » »

5° Que la leche tica en microbios, presenta menos neta-

mente la faz bactericida que la leche pobre en bacterias.

6o Que las toxinas, de la leche obtenida lo -más pura

posible, conservan largo tiempo su actividad y esta es ma-

yor á 370 centig,

7° Que la faz bactericida, se acorta á una temperatura

superior á 37 centig.

8° Que las toxinas de la leche, poseen una acción espe-

cifica determinante para ciertos bacterios

9
o Que durante la faz bactericida sucumben los siguientes

microorganimos: bacillus coli comunis, bacillus fluorescen s

íiquefaciens, bacillus ácidi lactici, (Hueppe), bacillus sublilis,

bacillus mesenleticus y algunos bacterios banales de la leche.







el desarrollo de los fermentos lácticos impide la putrefac-

ción de la leche.

1 1 En general, los resultados más importantes concernien-

tes á la multiplicación de los gérmenes, constituyen el au-

mento constante y conforme de los fermentos lácticos, tanto-

en número absoluto como relativo (porcentage) y la reduc-

ción correspondiente en cantidad relativa y finalmente en

número total, de todas las otras especies.

Stocking en su estudio «The so-called germicidal proferly

of milk» (1905) explica la reducción en el número á los.

microorganismos durante las primeras horas después del or-

deñe y concreta los resultados obtenidos por Cohn y Esten

en las experiencia precedentes asi como en su trabajo dfr

colaboración con Cohn, en esta forma:

i° La leche obtenida en las condiciones ordinarias, se pue-

bla de microbios en cantidades considerables; estos gérme-

nes provienen de diferentes fuentes y comprenden numero-

sas especies.

2 o Un gran número de especies que llegan á la leche,

encuentran allí, condiciones tan diferentes á su medio natu-

ral, que su desaparición tiene lugar rápidamente; otros ha-

llan condiciones menos desfavorables y viven lentamente

durante un cierto tiempo, pero pierden insensiblemente la

vitalidad y desaparecen.

3
o Otras especies, por el contrario, encontrando condicio-

nes muy apropiados, se desarrollan y multiplican más ó me-

nos abundantemente y de manera continua; á este grupo*

con algunas especies no acidas, pertenecen los fermentos

lácticos: Bacillus lactis acidi y Bacillus lactis aerogenes.

4
o La reducción en el número de gérmenes de la leche

normal, durante las primeras horas después del ordeñe, no

puede atribuirse á «un estado ó poder microbicida de la le-

che» y si simplemente, á la desaparición natural de las

especies que no encuentran condiciones favorables á su des-

arrollo

5* Cuando la leche contiene fermentos lácticos tíficos, aun
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-da temperatura sobre los diferentes microorganismos que se

-encuentran normalmente en la leche (Est. Unidos).

Para este efecto y de acuerdo con la acción de los micro

* bios establece las siguientes agrupaciones:

Grupo I. Liquefiante
, conteniendo todas las especies que

licúan la gelatina y que obran en la leche, descomponiendo

los albuminóides y por lo tanto constituyen agentes nocivos

Grupo II. Bacterium lactis acidi (Leichmann. Esten) que

-constituye el fermento láctico por excelencia, que se presen-

ta bajo diversas formas, algunos como streptococos y con

-acción cuagulante y no cuagulante de la leche.

Grupo III. Boderium lactis acidi II (Chon) que difiere de

los anteriores por los caracteres de las colonias.

Grupo IV. Bacterium lactis aerogenes, que también di-

fiere de los anteriores por los caracteres de las colonias,

-ademas de producir desprendimientos gaseosos y por tanto

-constituye un elemento nocivo para la leche.

Grupo V. Gérmenes neutros, que no producen ácido y
se señalan por la ausencia de caracteres distintivos, com-
prendiendo múltiples especies de micrococos y bácilos sin

-acción notable sobre la leche, aunque que se encuentran

abundantemente.

El resultado de los estudios que comprenden experiencias

realizadas á temperaturas de i°; io°, 20° y 37° centíg. pue-

den concretarse en el siguiente resumen:
Leche conservada á f> centig.—No se produce aumento de

microorganismos hasta los 8 días, para todas lasespecies. A
partir de este momento comienzan á desarrollarse lentamen-
te todos los microorganismos, requiriéndose 33 días para
igualar en numero al encontrado á las 36 horas en la leche
mantenida á 20°; no se produce la coagulación de la leche,
ni a los 40 días. Los gérmenes del grupo II, aumentan
constantemente hasta los 30 días, para disminuir en los si-

guiente* los del grupo I se hacen notar por su gran desa-
-rrollo y á los 36 días declina el porcentage de todas las es-
ipecies.



— 199 —

Leche conservada á io° centig.—

K

esta temperatura, todos

los microorganismos encontrados en la leche, se desarro-

llan y se presentan en grandes cantidades al final de la

experiencia, pero el mayor aumento fué debido á los gru-

pos 13 y V, ofreciendo este ultimo un desarrolo tan ex-

traordinario que al cabo de 218 horas, sumaba 35.000.000.000

por cm*, representando el 95 % de todas las especies. La

leche se coaguló á las 312 horas.

Leche conservada á 20o centig.—La multiplicación es mu-

chísimo más rápida que en la anterior; á las 45 horas la

leche se ha cagulado y el número de gérmenes alcanza á

1.000.000.000. Los bacterios del grupo II caracterizan casi

•exclusivamente esa progresión, impidiendo con la producción

del ácido láctico el desarrollo de las otras especies, las que

*10 llegan al número constatado en la leche mantenida á

10o cetíg.

Leche conservado á 37
o centig.—En este caso, la rapidez

en la multiplicación es mucho mayor y á las 18 horas la

leche se coagula. Los caracteres ofrecen diferencias notables

•con los anteriores, correspondiendo el aumento casi en ab-

soluto al grupo IV que origina ácido láctico y cuyo numero

-alcanza á las 18 horas á 470.000.000 por cm3
;
a este mo-

mento las demás especies microbianos desaparecen, con ex-

cepción de un pequeño número del grupo VI.

La influencia ejercida por el ambiente, en que se mantiene

la leche, asi como de la higiene observada en el ordeñe y

en los recipientes sobre el aumento de los microorganismos,

puede comprobarse en las siguientes experiencias:

Experiencia de Backtraus (Dinamarca)

Leche fresca

Leche ordeñada al aire libre •

Leche ordeñada en establo limpio.

6.600

97.600

7.600

29.250

69.000





opositores estos últimos á la infección hematogena, nos in-

dicará el criterio actual de la contaminación microbiana por

los glándulas mamarias y la forma en que esta se origina.

Word en «The invasión of the udder by bacteria», ex-

presa su opinión en la siguiente manera:

i° Los conductos lactíferos de 19 mamas de vacas, some-

tidas al examen, contenían bacterios en todas sus partes.

2 o La leche secretada por las mamas sanas, no contiene

bacterios, pero la infección se produce por los microbios que

al estado normal se encuentran en los conductos lactíferos.

3
o

. Los bacterios encontrados al interior de las glándulas

mamarias, parecen no constituir un peligro para la leche,

sin excluir por ello, la posibilidad de que se introduzcan mi-

crobios patógenos en la leche.

4
o La infección constante de la leche, por las glándulas

mamarias, explica la presencia frecuente de bacterios im-

portantes bajo el punto de vista lechero.

5
o El estudio anatómico de la glándula mamaria, no re-

vela en su estructura, ninguna disposición de naturaleza

capaz de impedir la introducción de los bacterios.

De las experiencias practicados por Frendenreinch y que

han sido objeto de una publicación titulada «Sur la presen-

ce de bacteries dans la mamelle de la vache», se desprende:

i° Que en 15 mamas examinadas, se comprobóla presencia

de microbios, especialmente micrococós y algunos bacterios:

2° Que el número de microbios puede Variar considera-

blemente de una mama á otra y aún en las diferentes partes

3
o Que kTnficrobios no se multiplican indefinidamente

en las mamas y su aumento encuentra, por el contrario,

dificultades probablemente semejantes a las propiedades bac

tericidas de la leche y de los tegidos.

5
o Que la infección microbiana de las mamas por inyec-

ción de micrococos en el pezón, demuestra que ella puede

tener lugar por contaminación del exterior, sin que por

ello pueda 'excluirse terminantemente la posibilidad de una
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3
o Que el conducto galatcóforo y la cisterna están regu-

larmente poblados de microbios.

4o Los microbios que se encuentran en la leche dentro

de las mamas, penetran por el orificio del pezón.

5
o Que el tegido glandular de la mamas solo contiene

microbios en pequeñísima cantidad y que este tegido posee

un gran poder bactericida.

6o Que el primer chorro de leche, es casi siempre el más

(Continuará). R. j HüERGO.

NOTAS CIENTÍFICAS

importancia de los cuerpos de negri

PARA EL DIAGNÓSTICO DE LA RABIA

El doctor W. Ernst de Munich ha publicado un análisis

sobre la técnica del exámen, de la forma, de la importan-

cia de los cuerpos de Negri y de los puntos donde más

frecuentemente se les halla, resumiendo de la siguiente ma-

nera los elementos pricipales del diagnóstico de la rabia por

los susodichos cuepos.

Pueden hallarse en 96 % de los casos de rabia, ya de-

mostrados por sus síntomas clínicos, formaciones intracelu-

lares (cuerpos de Negri )
que no se ven nunca jamas en otras

enfermedades ó en los individuos sanos.

El diagnóstico microscópico dá aún muy buenos resulta-

dos cuando la inoculación no los dá ya á causa de la pu-

trefacción de la substancia nerviosa. Encontrando, pues, los

cuerpos de Negri, la inoculación deja de ser necesaria ó a

la inversa en el caso contrario. El dignóstico de la rabia

Por los cnerpos de Negri se hace en 96 á 98 por ciento
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se observaba en las vías respiratorias superiores, en las dos

glándulas tiroides y en los demás órganos de la región.

El tumor, aislado y destacado de su asiento, presentaba

los caracteres siguientes: forma esférica, circumferencia má-
xima 740 milímetros, peso 3810 gramos. El tejido de su

zona exterior, por su color gris blanquesino, por su aspecto

algo brillante nacarado, por su estructura fasciculada reco-

nocido ya á simple vista, se clasificaba fácilmente por con-

juntivo fibroso compacto. La fluctuación se percibía mucho
más fácilmente que á piel íntegra.

Practicada una pequeña incesión con la punta de un bis-

turí en la pared del tumor, salió una substancia líquida

que, resultó ser en volumen 2600 cc., en peso 2860 gramos.

El líquido era gris amarillento, bastante denso, uniforme,

y emitía un olor penetrante y desagradable comparable al

que en ciertos casos sale de la axila del hombre por la

mezcla del sudor y del sebo secretados por las respectivas

glándalas de la región.

Cortado luego el tumor transversalmente, resultó cons-

tituido por una vasta bolsa, que encerraba el líquido men-
cionado. La pared de esta cavidad media en totalidad 14
milímetros de espesor y estaba formada por dos zonas dis-

tintas fáciles de reconocer á simple vista, una exterior blanca,

al parecer de tejido conjuntivo fibroso, espesa 10 milíme-
tros, la otra interna, de color azulado, espesa 4 milímetros,

con la superficie limitante y la cavidad aparentemente lisa,

plana, regular.

El limite entre las dos zonas era netamente marcado, re-

presentado por una línea ondulada, finamente dentellada.

Microscópicamente el líquido contenido en la cavidad no
presentaba el aspecto típico del pus. y por otra parte lo que
de la estructura de la pared se podía distinguir á simple
vista no estaba en favor de la pared de un absceso. En
efecto, la división neta en dos zonas, la línea ondulada bien
manifiesta que las separaba, hacían pensar más bien que se
pudiera tratar de la pared de un quiste dermoide ó por lo



menos, teniendo en cuenta el aspecto del líquido y la falta

de ciertos elementos frecuentes en el contenido de los tera-

tomas, sobre todo la falta de pelos, que pudiera ser el tu-

mor un simple quiste epidérmico, uno de esos quistes en los

cuales la zona de la pared limitante, la cavidad está formada

por epidermis, la zona más exterior, no por dermis con sus

glándulas y folículos pilíferos como en el dermoide, sino

por simple conjuntivo fibroso.

Apoyaba este diagnóstico de probabilidad, la localización

del tumor, siendo, como es sabido, la región del cuello una

de las cuales donde se desarrollan más frecuentemente quis-

tes de esa naturaleza.

Ni tampoco el examen microscópico á fresco del líquido

en cuestión debía bastar para hacernos salir de la duda.

En efecto, en medio de la parte líquida observamos po-

cos elementos celulares profundamente alterados, deforma-

dos, entre los cuales eran extremamente raros los que se po-

dían reconocer por leucocitos; sobreabundaban al contrario

gotas de grasa de todas las dimensiones y cristales de co-

lestearina y de otras substancias grasosas.

Era el pus alterado, degenerado, de un absceso crónico,

ó el líquido de un quiste epidérmico? Contra esta última

forma estaba la falta de abundantes elementos celulares epi-

dérmicos y al mismo tiempo en favor del absceso estaba el

hecho de que un pus viejo, degenerado, puede presentar al

microscopio un aspecto más ó menos parecido al del lí-

quido examinado.

El examen microscópico del líquido mismo en prepara-

ciones disecadas y convenientemente coloreadas con el ob-

jeto de estudiarlo bacterioscópicamente demostró la presen-

cia de una gran cantidad de cocos en parte aislados, en

parte reunidos por dos, en parte en grupos como estafilo-

cocos, en parte en cadenas, como estreptococos, coloreándose

todos con el método de Gram, y siendo muy numerosas las

formas de involución. Este resultado, no suficiente todavía

para permitirnos la exclusión absoluta del quiste, pues ha-
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CASOS CLÍNICOS

ATRESIA CONGÉNITA DEL RECTO

Son sumamente raras las déformaciones congénitas del

ano y recto en los animales y esencialmente- por nuestro

sistema de crianza—la oportunidad para observarlas; lo que

me induce á publicar el único caso que se ha presentado hasta

la fecha en el hospital de clínicas.

Recibido por el ayudante de clínicas, en ese entonces señor

Livingston, indicó se administrara con urgencia un enema
con agua jabonosa, líquido que al ser inyectado retrocedía

con violencia.

En la imposibilidad de hacer táxis rectal, se explora con la

sonda uretral equina notándose á los treinta centrímetros de
profundidad un obstáculo infranqueable, de consistencia elás-

ticas, suave y de paredes lisas.
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La sonda no acarrea, asi como igualmente el enema an-

terior, partícula alguna de meconium y ni la cola ni el pe-

rineo indican que lo haya expulsado en otro momento.

Se hizo el diagnóstico de imperforación del recto y fa-

talmente pocas horas más tarde pudo ser comprobado al

efectuar la autopsia,

En el fotograbado adjunto se observa claramente la atre-

sia del intestino recto á que hago referencia.

PÓLIPO RECTAL

El día 18 de Agosto es presentado á la visita clínica un

caballo del señor Rizzo, de 8 años de edad, presentando un

tumor pediculado que desciende colgante desde el ano por

el perineo en una extensión de 18 centímetros, cuyo diáme^

tro mayor es de 9 centímetros. La superficie con pequeñas.



úlceras en la parte engrosada del tumor, se presenta del

color rojizo en el pedículo y grisácea en el extremo inferior.

Ofrece todo el tumor una cosistencia resistente. Por un pe-

queño corte efectuado en el pedículo se observa que es in-

tensamente vascularizado.

Con la exploración rectal puede continuarse el pedículo

hasta una profundidad de 20 centímetros á donde nótase

una estenosis manifiesta que impide el avance de la mano
haciendo imposible conocer el origen exacto del pedículo.

El estado general del individuo es satisfactorio, lo que

induce á creer pue todas sus funciones son normales, te-

niendo en cuenta que la tal lesión data de diez á doce meses.

El propietario observa que con frecuencia desaparece el

tumor por penetración en el recto y reaparece al poco tiem-

po; hecho que fué constatado por nosotros á los pocos días

de estar el enfermo en preparación para ser operado por

el procedimiento de la ligadura elástica.

El tumor de por sí penetró en la cavidad rectal y pudo
ser con facilidad sacado nuevamente al exterior.

En la fotografía que acompaña puede verse el tumor á

que hago referencia, prometiéndome ocupar próximamente
de su constitución histológica.

La Plata, Noviembre 3 <

RlVAS H.

EL DOCTORADO VETERINARIO EN HUNGRÍA

Las conquistas de la ciencia veterinaria, esencialmente en
el terreno de las investigaciones experimentales, la hacen
cada día digna de la más alta consideración en el concepto
social y científico, alcanzado por las profesiones liberales.

La Escuela Veterinaria de Hungría por decreto real del

corriente año, ha sido autorizada para otorgar á ios Veteri-
narios diplomados el grado de «Doctor en Medicina Veten-



nada». En tales condiciones, queda la Escuela de Budapest

asimilada á las Universidades, siendo la única, fuera de estas

que posee el derecho de promoción.

Transcribimos el decreto real que instituye el Doctorado.

Artículo i°.—La Escuela real superior de Budapest queda

autorizada á promover los veterinarios diplomados que hayan

dado un exámen profesional sobre ciencias veterinarias, y

que hayan contribuido á los progresos de estas ciencias, al

grado de doctor en medicina veterinaria.

Art. 2 o .—Este título se concede después de aprobada una

disertación que contenga averiguaciones originales en el do-

minio de las ciencias veterinarias, y después de un exámen

de doctorada veterinario.

Art. 3°.—Los veterinarios diplomados que deseen el titulo

dirigirán una solicitud al rectorado del Colegio de los pro-

fesores de la Escuela veterinaria. Esta solicitud irá acom-

pañada por los documentos siguientes:

i° El certificado de capacidad de un gimmasio ó de una

escuela real;

2 o El diploma de veterinario obtenido después de cuatro

años de estudios;

3
o Un corto curriculum vitoe (datos sobre su vida) y la

enumeración de los estudios terminados;

4
o Una contribución científica en idioma húngaro, manus-

crita ó impresa;

5* Una declaración escrita certificando que el solicitante

ha redactado él mismo la contribución científica, y según

sus propios experimentos;

6o Un certificado estableciendo que el solicitante ha termi-

nado sus estudios veterinarios desde más de un año;

7° Un certificado de buena conducta y costumbres expe-

dido por las autoridades locales.

El solicitante indicará en su solicitud las materias profe-

sionales sobre la cuales desea que lo interroguen, para el

caso en el que se aprobara su disertación, y sería admitido al

examen oral del doctorado.
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GANADERÍA

TRATADO DE GANADERÍA

LAS NECESIDADES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

Desiderio Davel

Las costillas se articulan superiormente, con las vértebras

dorsales, por medio de su cabeza y de su tuberosidad; la

primera, entre las cavidades intervertebrales, unida por dos

ligamentos: uno, interarticular, y otro, periférico, inferior, y

la segunda, sujeta á la apófisis transversa de la vertebra

posterior, por dos ligamentos, igualmente dispuestos á los

anteriores. Inferiormente, provistas de un cartílago de pro-

longamiento, las costillas se articulan con el esternón, algu-

nas, y otras, entre ellas mismas.

Esta última pieza, que ha sido ya descrita, al hablar de

los huesos, ofrece una sola particularidad, en la vaca y el

cerdo, y es que el primer artículo no se suelda completa-

mente con el que le sigue, formando una verdadera articu-

lación diartroidial, que ejecuta algunos movimientos.

Extremidades. —Las únicas que se articulan directamen-

te con el esqueleto, son las posteriores; las anteriores, se

unen al cuerpo del animal por medio de las masas muscu-

lares que forman lá espalda y el brazo.

a) Extremidades anteriores.—Estas compreden: i° La ar-

ticulación escápulo humoral, constituida por un solo ligamen-

to capsular, que le permite ejecutar todos los movimientos

2
o La articulación húmero-radio-cubital, (doble), saetada por

tres ligamentos, la primera (dos funiculares, uno interno y

otro externo, y uno capsular), y por cuatro idem, la segun-

da (dos interósoos y dos periféricos). 3" L» articulación ra-
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(0-0.). 4” La

(g), y otro profundo «f'í Y

ngeanas (dos), ó sea, de la

gamentos laterales (1-1). En el segundo caso, el hueso



en el caballo, con las diferencias propias al número y la

disposición de los huesos que contribuyen á formarlas.

b) Extremidades posteriores.—Estas se unen al tronco,

por la articulación de los coxales con el sacro, lo que se

efectúa por medio de cuatro anchos ligamentos, que fijan

fuertemente esta pieza, á los huesos íleos (Figura 21): El
sacro iliaco (a), el sacro isquiático (b), el flio-sacro superior

(e) y el ilio-sacro inferior (d).

El único movimiento que puede ejecutar esta articulación,

es el deslizamiento más ó menos acentuado, del sacro sobre el

íleo, lo que le permite neutralizar los choques, que ocasionan

en el tronco, los esfuerzos de los miembros posteriores.

Las diferentes articulaciones que comprenden estos, son

las siguientes: 1» La unión de las tres piezas que constitu-

yen los coxales, entre ellas, y la de estos dos últimos, ó

stnfisis-isquio-pubiana. Las primeras se articulan exactamen-

te, como los huesos del cráneo y de la cara, constituyendo

una sola pieza, y los segundos, por medio de un fibro-car-

tílago, que termina por osificarse en la edad adulta. 2 0 La
articulación coxofemoral

,
que posee dos ligamentos: uno cap-

sular, y otro funicular, dividido en dos ramas, de las cuales,

una, se inserta en la cavidad cotiloidea del coxal, y la otra,

en el pubis. Esta última existe únicamente en el caballo, y
sus congéneres, por lo que los demás animales, y especial-

mente la vaca, pueden dar cotíes al costado y hacia adelan-

te. Esta coyuntura, como la escápulo-humeral, puede eje-

cutar todos los movimientos. 3
0 La articulación fémoro-tibio-

peroneana, con su hueso accesorio: la rótula, sujetada por

doce ligamentos: tres rotulianos (Figuga 22-a, b, c), que

unen la rótula á la tibia; una capsula fémoro-rotuliana, que

fija á aquella, sobre la tróclea del fémur, cinco ligamentos

pémoro-tibiales
,
que unen el férmu, con la tibia y el peroné

(uno externo, uno interno, uno posterior, y dos interarticu-

lares, cruzados en x), y tres idem, que mantienen fijos, estos

dos últimos huesos (d, e, f). La adaptación del fémur á la tibia,

&e opera por medio de dos discos fibrosos (h, h), llamados me-



niscos. 4
o La articulación tibio-tarso-meiatarsiana, que com-

prende: la unión de la tibia, con el astrágalo; de este hueso,

con el calcáneo; de las piezas de la segunda fila, entre ellas; de

estas, con los huesos del metatarso; y de las dos filas entre

sí. Estas diferentes uniones se efectúan por medio de

infinidad de pequeños ligamentos externos é interóseos, que
sujetan las piezas unas con otras, en el orden que se dejan

descriptas, y de otros que son comunes á ambas. Los más
importantes (Figura 23), son los siguientes: los ligamentos

laterales internos (Tres: superficial, mediano y profundo),

los id. id. externos (Dos: superficial (a) y profundo (bj,

el id astrágalo-metatarsiano (c), y el calcáneo - metalar -

siano (d). y 5
0 Las articulaciones metatarso falangeana é

ínterfalangeanas, que no se describen, por estar constitui-

das de la misma manera, que las similares de las extremi-

dades anteriores.

Los movimientos que ejecutan todas las articulaciones que
acabamos de enumerar, á excepción de la coxo-femoral, son

únicamente la flexión y la extensión.

Músculos.—

E

stos constituyen el revestimiento carnoso
del esqueleto, y por su contracción, originan los diferentes

movimientos de las piezas en que ellos se insertan.

La masa de los músculos está constituida por infinidad

de manojos de fibras
(,fibras musculares o' carnosas), separa-

dos por un tejido especial (tejido conjuntivo), que simula la

espuma del jabón. Estas fibras, pueden ser rectas ú ondu-
ladas, por lo que los músculos se dividen naturalmente, en

das grupos: los músculos lisos y los músculos estriados.

Los primeros, se encuentran situados en el interior det

esqueleto, y ejecutan sus movimientos, por si solos, sin nin-

guna intervención de la voluntad del animal, y los últimos,

colocados en la parte exterior, según el deseo de aquél.

Los músculos se clasifican, según los movimientos que
originan, en: extensores,flexores, abductores

,
etc., y reciben

varias denominaciones, según su forma, su dirección, puntos
de inserción, etc.
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Lo mismo que los huesos, ellos pueden ser: largos
,
cortos

y planos
,
según las diferencias que existan entre sus tres

diámetros (largo, ancho y espesor). Los primeros, ofrecen

una parte media ó cuerpo y dos extremidades, de las cuales,

la superior, siempre más voluminosa, se llama cabeza
, y la

inferior colar, los segundos y los últimos, se diferencian unos

de otros, en la desproporción considerable de su ancho.

Los músculos pueden insertarse directamente, por medio

de sus propias fibras, ó por el intermediario de* un tejido

mucho más resistente (tejido fibroso), que es igual al que

constituye los ligamentos. Las fibras de este, pueden for-

brana, igualmente de dimensiones muy variables. En el

primer caso, se les da el nombre de tendones, y en el se-

gundo, el de aponeúrosis.

Los primeros, cuando son muv largos, poseen en los pun-

tos en que se deslizan, unas piezas accesorias, igualmente,

de tejido fibroso, en parte, á veces, osificado, que se les lla-

ma vainas tendinosas
,
siendo favorecidos los frotamientos

entre ellos, por el líquido de las sinoviales tendinosas.

Existen, además, en las superficies de deslizamiento de

los músculos, ciertas cavidades, muy pequeñas, llenas de un

líquido amarillento, más ó menos espeso, que se las conoce

con el nombre de bolsas serosas, y que se dilatan mayor-

mente, en los puntos en que el funcionamiento de aquellos,

es más pronunciado.

Los músculos se encuentran separados, unos de otros, ya

sea por ligeras capas de tejido coujuntivo, ó por la inter-

posición de masas más ó menos voluminosas de tejido adi-

poso (grasa). Algunos, se adhieren fuertemente á la piel, y

otros, que son la mayoría, se encuentran envueltos por una

aponeúrosis de contención.

Para la descripción de los diferentes músculos del orga-

nismo, dividiremos á este, en tres partes, como lo hemos he-

cho para el estudio de los huesos y de las articulaciones,

con la sola diferencia, de que [aquellas, cambian aquí de
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nombre. Así por ejemplo, la calavera, revestida de sus ma-

sas carnosas, se llama: cabeza\ el tronco, cuerpo, y las extre-

midades, miembros.

Cabeza.—Comprende esta, numerosos músculos, que po-

demos distinguir, en superficiales y profundos.

Entre los primeros, tenemos (Figura 24): el orbicular de

los labios (a), dividido en dos ramas: una superior (a) y

otra inferior (a’); el mentó-labial (b); el suspensor del mis-

mo, ó mediano f>osterior
, que está situado del lado interno;

el buccinador
, dividido en dos porciones: una superficial (c)

y otra profunda (c’>; el piramidal de la nariz (d); el ascen-

sor naso-labial (e), dividido interiormente, en dos ramas, des-

iguales (ee), por las que pasa el músculo anterior, el me-

diano anterior (f); el transversal de la nariz, dividido en

tres porciones: una anterior (g) y dos lateralas (g’); el as-

censor de labio superior (h); el descensor del labio inferior

(i); el zigomato-labial
(j); el masetero (k); el orbicular de los

párpados (1-1); el lagrimal y el fronto-palpebral,
situados al

rededor de aquel músculo; el zigomato-auricular (m); el tém-

poro-auncular externo (n); el escuto auricular externo (ñ)í
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los cérvico-auriculares, distingnidos en: superior (o), mediano

{o’), é inferior (o
M
), y el parótido-auricular (p). Debe agre-

garse á estos músculos, los cartílagos que constituyen la ar-

madura de las orejas, que son: el conchiniano ó pabellón de

la oreja
,

el escutiforme (q), y el anular
,
que une á aquel,

con el conducto auditivo. En la base de las orejas, existe

además, un depósito de grasa permanente (cojinete adiposo),

que sirve para facilitar los diversos movimientos de estas.

Los músculos profundos de la cabeza, son los siguientes

(Figura z$)-. el témporo-auricular interno y el escuto-aun-

cular interno
,
situados debajo de los homónimos de la capa

superficial; el tímpano-auricular,
aplicado sobre el cartílago

anular dé la oreja; el crotafita,
alojado en la fosa temporal;

el pterigoideano interno (a), el pterigoideano externo (b), el

digástrico (c), y los músculos del hióides, denominados: mt-

lo-hióideo (d), genio-hióideo (k), estilo-hióideo (e), kerato-hioi-

de (f), oxipito-estilóideo {g\ y transversal del hióides (h),

este último, inpar.

En las demás especies domésticas, los máscalos de la eab«ia^a-



nariz, y el lagrimal; en el perro y el gato, el transversal de la na-

perior y el mediano anterior, forman un solo músculo; etc.

,
CUERPO.—Se divide este, en dos partes: el cuello ó pes-

cuezo, y el cuerpo propiamente dicho.

En el primero, como en la cabeza, podemos dividir los mús-

culos, en dos grandes grupos: los superficiales y los profundos.

Entre los primeros (Figura 26), tenemos: En la parte su-

perior: el trapecio
, dividido en dos grandes porciones, una



cervical (a) y otra dorsal (a); el romboide

,

situado debajo de

la primera porción de aquel; el angular del omóplato (b) y

el esplénio (c), y en la inférior; el mastóideo- humeral, di-

vidido en dos porciones, una anterior ó euperficial (d), y

otra posterior ó profunda (d’); el externomaxilar (e), que con

el primero, forman un sürco, ó gotera yugular, en que se

aloja la vena del mismo nombre; el omóplato-htoideano (f),

que separa á aquella, de la artéria carótida, en la mitad su-

perior del cuello, y el cutáneo (g), que se une al buccinador,

por un manojo carnoso, muy delgado, que se llama: risorius

de Santorini (Figura 24: r).

Los músculos profundos (Figura 27), son los siguientes.

En la parte superior: el gran y pequeño complexos, situados

debajo del esplénio, y divididos cada uno de ellos, en dos

porciones: uno anterior, y otro posterior; el transversarió es-
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oblicuamente, desde el apéndice xifoides del esternón y cara

interna de las últimas doce costillas, hasta el cuerpo de las

vértebras lumbares, ofrece una parte central, fibrosa (a), o

centro frénico
, y una parte periférica (b) ó porción carnosa ,

Las fibras que constituye la primera, de un color blanco

con reflejos nacarados, toman nacimiento en lo* pilares e

diafragma, que son dos manojos carnosos, uno izquierdo (c)

y otro derecho (d), que be insertan en la región sub-lumbar,

con el ligamento vertebral común inferior, y que están se-

parados el uno del otro, por un agujero (e), en que pasa la
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los intertransversarios del lomo (Figura 29: a), el cuadrado

ídem (b) dividido en varios manojos, y los psóas. Estos úl-

timos (Figura 30), conocidos por los carniceros, con el nom-

bre de carne de chorizo, son tres: el gran psóas (a), el pe-

queño psóas (b), y el psóas ilíaco (c), sujetados por una

aponeurósis mny resistente (d), llamada: fascia iliaca.

guientes músculos: 1° En la parte superior, el trapéelo (Figu-

ra 26: a); el gran dorsal, dividido en dos partes, una apo-

neurótica, que se inserta sobre las apófisis espinosas de las

vértebras dorsales (catorce últimas) y lumbares, y otra car

nosa, que termina por un tendón que va á insertarse en la

cara interna del cuerpo del húmero; el pequeño dentellado

anterior de la respiración (Figura 3*: a): el Ídem Ídem pos-



2$2 —

terior de la respiración (Id: b); el ilio espinal
,
situado á lo-

largo del espinazo, desde el íleo, hasta la cuarta vértebra

cervical; el intercostal común
,
aplicado contra el borde ex-

terno del músculo anterior, con el qne se confunde, á contar

desde la última costilla, y el transversario espinoso del dorso

y de los lomos (Figura 27: o), dispuesto exactamente igual

al congénere del cuello. 20 Parte inferior (Fig. 32): de ade-

lante á atrás: los pectorales, distinguidos en superficial (a)

y profundo (b), que constituyen la base del fecho, y que

están divididos, cada uno de ellos, en dos porciónes, igual-

mente voluminosas, que son descriptas por algunos autores,,

como músculos diferentes; la túnica abdominal (c), consti-

tuida por una expansión membranosas de tejido fibroso-

elástico, y amarillo, destinada á sujetar los órganos alojados

en la cavidad del mismo nombre, y dividida á lo largo, por

un cordon muy resistente, de tejido igualmente fibroso, per»

blanco, que vá desde el apéndice xifoides del esternón, has-

ta el pubis, denominada: linea blanca (d); el gran oblicuo-

ú oblicuo externo del abdomen (e), dividido en dos porcio-

nes, una aponeurótíca, inferior, y otra carnosa, superior; el

fequefio oblicuo ú oblicuo interno del abdomen ,
dividido igual-

mente como el anterior, en una porciónaponeurótica (f) y
otra carnosa (fy, el gran récto del abdomen {g), cruzado en





toda su extensión por pequeños tendones transversales (g’),

que lo dividen en numerosas ondas; y el transverso ídem,

constituido, como los anteriores, por dos porciones, una apo-

neurótica (h) y otra carnosa (h’). 3
0 Partes laterales: El gran

dentellado (fig. 31: c), los supéreostales, aplicados en la parte

externa y superior de las costillas, y el panículo carnoso ó

matambre
,
que recubre casi completamente todos los mús-

culos del tórax y el abdomen, y que se adhiere fuertemen-

te á la piel.

Debe agregarse finalmente, á los músculos del cuerpo los

que constituyen la parte carnosa de la cola
, y que se de-

nominan: músculos coxiqeos. Estos en número de cuatro, de

cada lado, comprenden: los sacrocoxigeos, dispuestos á lo

largo de las vértebras sacras y coxigeas, y distinguidos, se-

gún su situación, en: superiores, inferiores, y laterales, y el

isquio-coxígeo, situado en la base déla cola, al rededor del

ano, desde el isquio, hasta la última vértebra sacra y las dos

En los demás animales que nos

situación etc. excepción hecha d

consiguiente, varia su número coi

ma, que en las aves está constituí

(diafrágma pulmonar), situado en
de un costado á otro de las cost

raco-abdominal) desde el esternón

os intercostales, que como es

de las costillas, y del diafrág-

por dos planos: uno transversal

cara inferior de los pulmones,

i, y otro oblieuo (diafrágma tó-

las vértebras dorsales, que se-
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DE REVISTAS EXTRANJERAS

No obstante los límites comparativamente estrechos de la

región en que se halla naturalmente el árbol del alcanfor,

se cultiva con buen éxito en muy diversas condiciones. Se
ha naturaliza mucho en Madagascar, prospera en Buenos
Aires, en Egipto, en las Islas Canarias, en la parte sudeste

de Francia, y en el valle de San Joaquín, en California,

donde los veranos son calurosos y secos. Arboles grandes,

de doscientos años de edad, al menos, crecen en los patios

del templo de Tokyo, donde están sujetos á un invierno de

setenta á ochenta heladas con una temperatura mínima oca-

sional tan baja como de 9 á 1 1° centígrados. Las localida-

des más nortes de los Estados Unidos donde el árbol del

alcanfor ha sido cultivado con buen éxito al aire libre, son

Charlestown y Summerville en Carolina del Sur; Augusta,

Ga, y Oakland, Cal.

En Charlestown, Augusta y Summerville los árboles han

resistido una temperatura mínima de 9 1/2
0 cetrígrados.

pero rodeados de árboles y edificios que los protegen. En
Mobile Ala, han crecido y fructificado en situaciones pro

tegidas, pero en lugares descubiertos han sido repetida-

mente destruidos por las heladas. Aunque el árbol de al-

canfor crece en cualquier suelo que no sea demasiado húmedo,

prospera inmejorablemente en terrenos arenosos ó arcillosos

bien desaguados, y responde notablemente á la aplicación

de abonos. Se desarrolla relativamente despacio en suelos

estériles, pero bajo condiciones favorables á veces crece

muy rápidamente. Había en Italia, un árbol de alcanfor que

alcanzó 36 cm. de diámetro y 27 mts. de alto á los ocho

años de sembrada la semilla. Sin embargo, bajo condicio-

nes ordinarias tal altura se consigue muy raramente en un
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siglo. Un árbol sembrado en Nueva Orleans en 1883 tiene

ahora 1 2 metros de alto con un tronco de 45 centímetros

de diámetro en la base y 2 y 1/2 metros de la base á las

primeras ramas. En circunstancias favorables, se puede esperar

un promedio de 9 metros de altura con tronco de 15 á 20

centímetros de diámetro en la base, á los diez años de sem-

brada su semilla.

El Kapok

(Eryodendron anfractuosum)

Es originario de las partes tropicales de la India; se le

encuentra igualmente en las regiones cálidas de Ceylan, Africa

y América del Sud. Se le designa en la India con el nom-
bre de white cotton tree (árbol de algodón blanco).

La fibra que produce el Kapók fué llévada de Jara á

Europa por los comerciantes alemanes para confeccionar

almohadas, cojines, canapés, sillones y colchones. En la ex-

posición de Chicago (1893) se expusieron útiles de salvataje

construidos con esta substancia.

Cómo el copo ó vellón del Kapok es extremadamente li

viano se utiliza de preferencia en la confección de salvavi-

das, porque permite flotar cuerpos 30 ó 35 veces más pe-

sados que los que sostine el carcho. Dos ó tres kilos de

Kapok mantienen un hombre en la. superficie del agua.

Es poco higroscópico y puede utilizarse en medicina en

sustitución del algodón ordinario, para envolver los miem-
bros antes de la colocación de aparatos y vendajes.

El Kapok esterilizado en autoclaves ennegrece^ un poco
sin disminuir ninguna de sus buenas cualidades.

Si se atiende á la importancia que tiene la sustitución

del algodón, por una substancia capaz de prestar sus mis-

mos usos y aplicaciones en cirugía y algunas industrias, ós

de recomendar la propagación de esta útil planta para evi-
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tar los daños que del acaparamiento de la producción al-

godonera hacen los trust norteamericanos.

Hay una variedad, la Eryodrendon Samautna que es uno
•de los árboles más grandes de las riberas del Amazonas.
Lqs indígenas hacen tejidos que tienen el aspecto de la

En 1902 el comercio de estas fibras ha tenido en Ho-
landa una importancia de dos millones de francos, valor de

*•* 37*®53 kilos.

Contribución al estudio de los tripanosomas. — Distribución

de los tripanosomas en los órganos

La patogenia de los tripanosomas se halla aún muy obs-

cura: no se sabe si los tripanosomas obran segregando una

toxina ó bien mecánicamente, obstruyendo los pequeños va-

^sos o irritando los tejidos á manera de cuerpos extraños.

Lon frecuencia, el exámen miscroscópico de la sangre no

permite descubrir más que un pequeño número de parási-

tos, cnando no es del todo negativo, no obstante presentar

los animales graves síntomas de la enfermedad. Los tri-

panosomas pululan, entonces, en ciertas regiones del orga-

nismo sin pasar por la circulación sanguínea? Las experien-

cias dé Van Durme, llevadas á cabo sobre conejos infectados,

tienden á verificar esta hipótesis y le han permitido esta-

blecer los siguientes hechos:

En el conejo infectado, los tripanosomas hállanse más nu-

merosos de lo que haría creer el exámen microscópico de

Ja sangre. Muchos se localizan, en períodos diversos de la

enfermedad, en los testículos y el epididimo, los ganglios, la

•conjuntiva, la mucosa nasal y la piel edematosa. Es intere-

sante notar que los órganos infectados son precisamente

•aquellos que presentan trastornos funcionales y lesiones ma-

croscópicas. Un tripanosoma vivo ha sido hallado, puede que
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DIGESTO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL
DE LA PLATA

Reglamento de la Escuela Práctica de Ganadería y Agricultura

Regional de Santa Catalina, sancionado por el Consejo Aca-

démico de la Facultad de Agronomía y Veterinaria, en se-

sión del 19 de Junio de 1906.

CAPÍTULO I

Articulo 1° La Escuela Práctica de Ganadería y Agricultura Re-

gional de Santa Catalina constituye una sección de la Facultad de

Agronomía y Veterinaria de la Universidad Nacional de La Plata y
está destinada á la enseñanza práctica de la ganadería y agricul-

de la Facultad.

Art. 2o La instrucción, si bien esencialmente práctica, estará ba-

sada en los principios fundamentales de la ciencia agrícola y se de-

sarrollara en el curso de tres años, divididos en dos términos, pu-

diéndose ampliar á cuatro años si las necesidades de la enseñanza

asi lo requirieran más adelante.

Art. 3o Las materias que se enseñan se detallarán en el plan de

estudios correspondiente, el que deberá estar de acuerdo con el fin

que se persigue.

Art. 4o Los alumnos al finalizar sus estudios recibirán el diploma

de Perito agricola-ganadero, otorgado por la Facultad.

CAPÍTULO II

Art. 5o Los alumnos de esta Escuela serán internos y de dos ca-

tegorías: alumnos becados y alumnos pensionistas.

Art. 6o Los requisitos exigidos para el ingreso son:

I* Tener 17 años, lo que se justificará, con la partida del Registro

Civil ú otro documento que merezca fe.
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misetas, 6 calzoncillos, 6 camisas, 12 pares de medias, 12 pañuelo»,

6 servilletas y un anillo, un juego completo de c abiertos de mesa

y postre, 6 sábanas, 6 fundas^ 6 toallas, un sobretodo y una bolsa

indicará oportunamente.

Art. 12. La apertura de los cursos, en cada período, tendrá lugar

en la primera semana de Marzo y de Septiembre, efectuándose su

clausura en la primera semana de Agosto y de Febrero respecti-

vamente.

Los alumnos que sin causa grave y debidamente justificada fal-

taren ás de una semana después de las fechas señaladas para el

ingreso, perderán' el derecho correspondiente.

Art. 13. Los alumnos pensionistas, abonarán una cuota anual de

trescientos cincuenta pesos moneda nacional, ciiyo pago se hará por

semestre adelantado en el momento de ingresar á i

colar. Esta suma estará destinada i

tación y ropa exterior de trabajo. Deberán además abonar u

recho anual de diez pesos moneda nacional por matricula.

Art. 14. Los alumnos becados y pensionistas, depositarán ¡

grasar, respectivamente, la suma de veinte pesos y cincuenta

moneda nacional para atender los gasi

rotura ó deterioro voluntario de objetos, etc., de propiedad del Esta-

blecimiento.

efectuar, serán devueltas al alumno á su retiro anual de la escuela,

entregándoseles el detalle de los objetos rotos y su valor respectivo

en hoja separada tomada del libro que al efecto llevará la Con-

taduría.

Art. 15. El depósito á que se ha

y 14 deberá ser renovado en la misma proporción,

haya agotado la suma correspondiente.

Ordenanza sobre estudios de vacaciones, sancionada por el

Consejo Académico de la Facultad de Agronomía y Vete-

rinaria en sesión del 4 de Octubre de 1906.

> Cuatro alumnos de cada sección. los que más se

l conducta y laboriosidad á juicio del Consejo Aea-

3er año, tendrán derecho á per-

manecer durante los meses de vacaciones en un establecimiento in-
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ALGUNOS NIICROMICETAS DE LOS CACAOYEROS

Hace varios meses el Profesor Dn. Adolfo Hempel, afa-

mado fitopatólogo de la Escuela superior de Agricultura de
Campiñas en el Brasil, tuvo la deferencia de consultarme se -

bre ciertas especies de micromicetas que habían sido halle -

dos sobre órganos de cacaoyeros (Theobroma cacao L) cul-

tivados en los alrededores de Bahía de Todos los Santos y
que se consideraban como peligrosos ó perjudiciales para
esas plantas.

Con el mayor agrado me apresuré en complacer al ilustra-

do colega y me puse á estudiar cuidadosamente á los peque-
uos y curiosos honguitos que resultaron nuevos para la cien-

cia, con excepción de uno que había sido estudiado y descri-

to bajo otro nombre, con anterioridad, por el mismo Profesor

Hempel.

Eamento que los fragmentos de las partes atacadas ha-

yan sido en todos los casos muy pepueños, á veces casi in-

suficientes, de modo que me ha sido imposible hacerme un
criterio definido sobre el papel que desempeñan estos micro-

organismos y el mayor ó menor peligro que entrañan, lo que
sólo podrá determinarse disponiendo de materiales mayores

y más perfectos.

A pesar de lo que acabo de manifestar, creo hacer obra

útil, tanto desde el punto de vista económico como cien-

tífico, publicando el resultado de mis investigaciones, que

espero ampliarlas y completarlas en otra oportunidad.
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\nthostomeUvA bahiensis (Hmpl.) Speg.

, saeptus gregaria subseriata,

’sum hemisphaerico subconoideaito subsuperficialia si

tajuscula (i—i,§ . alt.) nig nitidula

non v. vix papillato per aetatem tantum perspicuo perforata, de

n truncato applanata, carbonacea rígida dura, intus núcleo primo

mucoso serias pulverulento farcta; ascifugacissimi fusoideo sudclavulati

antice obtuse rotundati postice cuneati breviter crasseque stipitati (200 mi-

aparaphysati (?) ;sporae distichae rhomboideo ellipticae v. subnaviculares

utrimque obtusiusculae (6o-^-jo milésimo de mil. long.zzzio—jo milésimo

de mil. diam.) continuae laeves nigrae opacae.

Esta especie según los ejemplares típicos que me fueron

amablemente concedidos fué descrita por el señor Hempel
(Boletim da Agricultura, n°. 1 Janeiro 1904) bajo el nombre
de Calonectria bahiensis Hempel; considerando, pues, que sus pe-

ritecios son negros carbonáceos debe figurar entre las Es~

feriaceas, y no entre las Nectrínceos, y teniendo sin duda alguna
esporos unicelulares opacos debemos inscribirlas al género

Esta plantita tiene un aspecto bastante liquenáceo; sin

embargo, aunque no haya omitido esfuerzos, no he podido en-
contrar rastros de gonidios y de talo, no quedando otro re-

curso que aceptarla como un verdadero micromiceta; parece,

á juzgar por los fragmentos del substrato que poseo, que no
sea una especie muy dañosa, porque corticola y casi super-
ficial aunque ciertamente biófiia. Eos ascos son bastante difí-

ciles de verse porque sólo es posible hallarlos en los peritecios
juveniles, licuándose y desapareciendo rápidamente al madu-
rar, dejando entonces la cavidad de los peritecios rellena
de un polvo negruzco constituido por una infinidad de €

libres; esporos al principio incoloros se vuelven con
la edad de color café obscuro, tomando en la vejez un color
negro y una opacidad casi completa; entonces con frecuen-
cia se observan hendidos irregularmente y á veces hasta total-
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Clypeosphaeria ? theobromicola Speg. (n. Sp.)

sordideque dealbato v. pallescente innato subsuperficialia, plus minusve

nuda v. saepe fere tota tenuiter velata, supeme tnodice hemisphaerico promi-

planata carbonacea dura
,
rígida, intus núcleo mucoso albidofarcta;; asá

eylindracei, antice obtuse rotundati postice cuneati breviter crassequepe-

paraphysibus filiformibus densis subcoales centibus obvallati, octospon sporae

saepius oblique monostichae, ellipsoidae v. leniter naviculares, utrimque ob-

tusiusculae (18 milésimo de mil. long=z8 milésimo de mil. diam)
,
primo

Especie también esta de caracteres bastante liquenáceos

tanto en su aspecto externo, como por la estructura de sus

ascos, parafises y esporas, acercándose mucho al género Py-

renular, sin embargo, no habiendo podido descubrir ni rastros

de talo ni de gonidios y no reaccionando el himenio con la

tintura de yodo, me veo obligado á considerarla como un

hongo verdadero é inscribirla en el género Clypeosphaeria; es

tm organismo biófito y me inclinaría á considerarlo como

poco dañoso ó casi innocuo. Eos peritecios se hallan implan-

tados en la parte superficial de la corteza más ó menos ve-

lados por la epidermis, sobresaliendo muy poco; de forma

convexa superiormente, son planos en su base y se hallan

constituidos por una substancia negra carbonácea dura, rígida

y bastante frágil; el ostiolo es muy pequeño y generalmente

poco visible. Eos ascos están circundados por una infinidad

de parafises filiformes y casi entresoldados, poseyendo una

membrana muy gruesa; contiene de dos á ocho esporos. Es-

tos esporos incoloros son muy refringentes, especialmente en

la juventud, cuando sus cavidades internas recién aparecen

como dos ó tres vacudos chicos; más tarde el plasma inter-

no se divide en cuatro ó seis fracciones superpuestas y ála

madurez cada esporo presenta entonces tres tabiques y cua-



tro células internas, ostentando una estrangulación bastante

marcada á la altura de cada tabique; según parece permane-

cen siempre incoloros y transparentes.

3. Caeospora ? bahiensis Speg. (n. sp.)

nuatae subacutiusculae hyalinae.

Ascomiceta muy interesante que no conviene del todo

con el género Calospora (á lo menos según los caracteres basta

ahora adoptados) y que tiene mucha afinidad con el género

africano Holstíella P. Henn., del cual, sin embargo, se aleja tam-

bién por la naturaleza interna de su estroma; se acerca tam-

bién á algunos liqúenes y especialmente al género Trypetheliunr,

pero carece de gonidios y de talo y su himenio no reacciona con

el yodo.—Por los pedacitos de substrato que poseo parece una

especie saprofita, pero no me es posible darme cuenta de las

alteraciones que produce, y parece preceder en su evolución

á la Hysteriopsis brañliensis
, con la cual sospecho que convive.

Es fácilmente reconocible á la simple vista por sus estro-

mas adornados de manchitas blancas en cuyo centro se des-

tacan los ostiolos diminutos y negros; los ascos son grandes.
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pedicelados, densamente parafisados y en la mayor parte de

los casos producen cuatro esporas solamente.—Las esporas

siempre incoloras, grandes, tienen aspecto de orugas ó de cri-

sálidas ostentando un gran número de tabiques, á cada uno

de los cuales corresponde una estrangulación anular bastan-

te marcada.

Latendrea bahiensis, Speg. (n. sp.)

Diag. Subiculum (an heterogeneum?) superficiale arete matrici ad-

natum submembranaceum compactiusculum tenue, ambitu repandulum

sensim attenuato—evanescens, albescenti—subcinerascens, ex hyphis gra-

cilibus (3-4 milésimo de mil. crass.) crebre ramulosis septatisque dense inter-

ñus plañe superficialia, sparsa, depresso—globulosa, parva (120-180 milési-

mo de mil. diam.) glabra, astoma (?), ptimo albidadein flavidula postre-

subfusoideo cylindracei antice obtuse rotundati postice brevissime crassi-

usculeque pedicellati (70-80 milésimo de mil. long. 12-14 milésimo de

mil. crass.) aparaphysati; sporae rede v. oblique distichae elliptico—
elongatae (20 milésimo de mil. long -7 milésimo de mil. crass.) rectae v.

leniter inaequilaterales, midió i-septatas, ad septum constrictae, fuliginaae

subopacae.

Honguito bastante característico y curioso; los reduci-

dos fragmentos de substrato que poseo no me permiten afir-

mar si se trata de una especie saprofita ó biófita y no pue-

do tampoco saber si el subículo que cubre la matriz perte-

nece á los peritecios ó si éstos se hallan viviendo en pará-

sitos sobre el micelio de otra especie.—Los peritecios muy

pequeños y generalmente separados, parecen carecer de ostio-

lo, por lo cual podría sospecharse que la especie mereciera

ser considerada como una Perisporíacea más bien que como

Nectriacea; sin embargo la forma de sus ascos recuerda más

la de esta última familia, en la cual he creído oportuno

incluirla.
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Hysteriopsis speg. (n. gen.)

Char. Apothecia erumpenti superficialia crassa, extus laevia glabra.

,

acute limitato donata; asá cylindracei dense paraphysati octospoti; sporae

majusculce elliptico-cylindraceae primo cribrosae hyahnae dein dense

muraliter septatae fumosae.

Genus eximium 68 Hysteñearum tabellae Saccardianae

sistens, habitu externo Colpomati simillimum.

5. Hysteriopsis brasiuensis Speg. (n. sp.)

Diag. Matrix sordide palkscenti flavescens corrugato subtuberculo-

rarius suborbicularia (1-4 mm. longxxco, 75—7,25 mm. latxzz.o,$o—o.j$

mm. alt.) recta v. flexuosa saepeque lobulata apicibus obtusiusculis mar-

ginibus verticalibus epidermide matrici primo adpressa dán relaxata ves-

to pruinuloso—ánereo peraetatem fuscescente v. nigricante donata; asct

cylindracei antice subtruncato rotundati postice breviuscule crasseque cu-

paraphysibus densissimis coalescentibus ápice fusco-crustosis obvallati ac

aegre perspicui; sporae recte distichae cylindraceo subellipticae (60-80

tenuato rotundatae rectae v. lenissime curvulae saepius médium versus

libus 16-24 donatae, ad septa constrictulae, loculis septis verticalibus 1-3

parum manifestis divisis, fumosae, postremo corrugatae difformes atque

fuscae.

Especie muy hermosa, muy semejante al Colpoma quercinum

de los robles europeos del cual, sin embargo, se diferencia abso-

lutamente por la forma y estructura de sus esporas. Por lo que

puedo juzgar de los fragmentos de substrato que poseo, debe ser

una especie saprofita á lo menos en el estado ascóforo; puede

ser, sin embargo, que en su primer período y tal vez en es-

tado micélico sea bióíita y entonces más ó menos dañina.
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albugenia del ovario. Del epitelio germinativo, se nota la

presencia solamente en rarísimos puntos; en las demás par-

tes el revestimiento del estrato correspondiente á la albugenia

está hecho por un epitelio pavimentoso simple igual al que

reviste él peritoneo. El epitelio que limita internamente la

cavidad del quiste es generalmente cilindrico bajo ó cúbico,

más raramente aplanado, casi siempre simple, provisto de una

delicadísima, membrana basal anista, sobre todo evidente en

los puntos donde el epitelio, por las membranas de la teca

se ha destacado de la membrana conjuntiva.

En el interior del quiste se nota una substancia granu-

losa, que no es sino albúmina coagulada por la acción del

líquido fijador, y los mismos elementos morfológicos ya ob-

servados por el examen á fresco del líquido quístico.

Eos pedúnculos son de tejido conjuntivo, pobre en célu-

las fijas, con los haces dispuestos longitudinalmente y con

rarísimas fibrocélulas musculares dirigidas en el mismo sen-

tido. Eos vasos sanguíneos son en proporción del pequeño

espesor del pedúnculo, bastante grandes y numerosos, y for-

man una rica red en la membrana de las vesículas.

El examen histológico del ovario nos reveló los siguien-

tes datos:

El estroma conjuntivo en la substancia medular ó zona

vascular presenta su estructura normal, los vasos sanguíneos

acompañados por hacecillos de fibro-células musculares son

abundantes y tortuosos. Solamente en rarísimos puntos pare-

ce existir un espesamiento del tejido conjuntivo, que toma

allí un aspecto más compacto, conteniendo menor número

de células propias y de vasos sanguíneos.

En la substancia cortical también las alteraciones del es-

troma no son de gran relieve: lo que se nota de anormal es

sobre todo una diminución general de las células fijas y en

muy pocas partes y limitadas, un principio de degeneración

hialina de este tejido. Por lo demás su disposición entre las

cavidades glandulares, que se aumentan exclusivamente en

esta zona, es parecida á la normal.



—
.
318 —







— 32]

probabilidad, que se trata de un proceso de revolución de

los folículos, de una atresia folicular.

Al lado de pocos folículos primordiales, aparentemente nor-

males, no hemos encontrado ni uno en vía de maduración; en

lugar de éstos existían en él ovario vesículas que, si no fal-

tara el huevo, semejarían bastante á folículos que están ma-

durándose, y esto no solamente por el aspecto y la estructura

interior de la cavidad, sino también por la presencia á su al-

rededor de una formación comparable á la teca del folículo.

Nuestra deducción es que todas estas cavidades sean fo-

lículos degenerados. Cuál es la causa y el mecanismo de

esta transformación? No se pueden invocar en este caso pro-

cesos anteriores de ovaritis y periovaritis, pues el examen

histológico no ha revelado casi ninguna inflamación antigua

ó reciente, (i) y nos parece al mismo tiempo que se puede

excluir el mecanismo admitido por muchos autores, consis-

tente en un aumento de espesor de la teca que no permite

la rotura del folículo maduro y la salida del huevo, llevando

como consecuencia última á la formación del quiste. En efec-

to, además de no haber encontrado nunca un aumento nota-

ble de espesor en las paredes de las vesículas voluminosas,

hemos constatado que los folículos empiezan á degenerar cuan-

do están todavía muy lejos del momento correspondiente al

de la maduración.

Se trata seguramente de una incapacidad del folículo ó

del huevo para desarrollarse completamente; pero la causa

queda obsolutamente obscura.

No obstante esto, creemos que los resultados de nuestro

estudio son suficientes, para autorizarnos á considerar la al-

teración estudiada como una degeneración quística del ovario.
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LA ENSEÑANZA PRÁCTICA EN NUESTRA FACULTAD

Esta escuela destinada á cuadyuvar al progreso moral y

material del país, encauzando á la juventud estudiosa por el

sendero de la educación práctica, ha entrado á una era reac-

cionaria muy halagadora para el cumplimiento de su misión

en la cultura nacional.

Era una deuda ineludible de nuestros hombres de go-

bierno al bienestar y engrandecimiento de la República, la

creación de un centro de alta cultura que formara generacio-

nes robustas y bien templadas para la labor de los campos,

es decir, para el acrecentamiento del caudal que emana de

sus dos grandes fuentes de riqueza: la agricultura y la ga-

nadería. Esta deuda está pagándose hoy con la reorganiza-

ción de la facultad de Agronomía y Veterinaria, llamada á

cumplir en toda su latitud ese noble fin en el escenario de

nuestra civilización.

Ea obra fue iniciada á principios del corriente año sobre

un plan de reformas tendientes á colocarla á la altura de las

instituciones similares mejor organizadas, sobre una base só-

lida para el cumplimiento estricto de su misión en la labor

educativa.

No entraremos en los detalles de dicho plan porque nos

alejaríamos de nuestro tema. Consideraremos si, sus dos pun-

tos más culminantes: la orientación de la enseñanza por el

método práctico ó experimental y la mejora de los elemen-

tos indispensables para ese objeto.

Ea necesidad de desviar una tendencia profundamente

arraigada en nuestras instituciones de enseñanza, la de los

estudios científicos por el método puramente teórico, tendencia

que constituye un escollo muy temible en las escuelas de

agricultura, fué la preocupación primera del plan de reorga-
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para la labor en pleno sol, que para enriquecer el catálogo de

nuestros hombres de ciencia.

Este es precisamente el objetivo actual de la enseñanza

en nuestra Facultad; hacia él se congregarán todos los esfuer-

zos para que podamos llegar cuanto antes á la hermosa rea-

lidad del éxito.

Eos adelantos realizados en este sentido durante el corto

período de un año, nos auguran desde ya un éxito muy lisonge-

ro. Hemos llegado á instalar en la Facultad, más ó menos com-

pletamente, varios gabinetes de primera necesidad para la ense-

ñanza práctica y para los estudios de investigación: el gabinete

de análisis de semillas, el de entomología y parasitología ve-

getal, el de bacteriología aplicado á la clínica etc., etc., llama-

dos á prestar á la vez sus servicios al público, directamente, en

todas las cuestiones que pudieran interesarle ó exigieren una

solución inmediata.

A fin de darlos á conocer á nuestros lectores que no

pudieran visitar la Facultad, por uno ú otro motivo, inicia-

mos en este número de la Revista la reproducción de las foto-

grafías tomadas de dichos gabinetes. Será también de nuestro

mayor agrado detallar algunas de las operaciones de práctica

en los estudios de investigación que en ellos se hacen, no

con el objeto de exhibir un éxito sorprendente, sino con el

de demostrar los pasos de nuestra marcha en las sendas del

trabajo y divulgar algunos conocimientos siempre necesarios

al obrero de los campos.

Comenzamos con el gabinete de análisis y estudio de las

semillas, ya casi completamente instalado y que prestó bien

marcado concurso á la labor educacional del corriente año, á

la labor práctica.

Es uno de los gabinetes más indispensables en las ins-

tituciones de enseñanza agrícola, porque en él se estudia

las cuestiones referentes al factor fundamental del éxito de los

cultivos: la semilla; se la estudia en sus caracteres biológi-

cos y en sus funciones agrícolas, por el análisis físico-botá-

nico y por la investigación de su poder selectivo.
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semillas que destinaron á la siembra, porque éstas en la agri-

cultura son como aquéllos en la ganadería: el factor funda-

mental del mejoramiento de la producción.

Se nos dirá que el agricultor puede seleccionar sus gra-

nos eligiendo en el plantío los que reúnan las mejores con-

diciones deseables para este objeto sin necesidad de re-

currir á la investigación por medio del gabinete, al estudio

silencioso de la experimentación. Es verdad, el agricultor

tiene á su alcance este poderoso medio de mejoramiento y su

práctica perseverante aportaría indudablemente un precioso

caudal de adelantos en nuestras tareas rurales. Pero, la selec-

ción no implica una simple elección, como sucedería en este

caso, sino una elección acertada, la elección de todos los atributos

que pueden perpetuarse hasta llegar al objetivo: á la especiali-

zación; implica el mejoramiento por la elevación de los atributos

á su más alta potencia y por la eliminación de los defectos.

¿Cómo exigírsele al agricultor, que seleccione sus gra-

nos para la siembra, sin enseñársele antes á reconocer los

defectos y los atributos de una semilla?

(Continuará)
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ETIOLOGIA OE LA PESTE Y DE LA SEPTICEMIA

HEMORRAGICA DEL CERDO

DEL PR. Dr. HüTYRA (Budapest).

La etiología de la peste del cerdo parecía hasta hace po-

co perfectamente demostrada, pues el bacillus suipestifer se halla

siempre en los tejidos enfermos.

En la mayoría de los casos se ha conseguido por medio

de inoculación de cultivos puros de este bacillus provocar las

alteraciones anatómicas características y específicas de esta

enfermedad.

Según los postulados de Koch no había razón para du-

dar del papel etiológico de este bacillus, y sin embargo es-

ta base etiológica segura empieza á vacilar después de las úl-

timas experiencias emprendidas.

Los experimentadores americanos Schweinitz y Dorset re-

latan en el año 1904 una epizootia en el Estado de Yowa en

los cerdos, clínicamente análoga á la peste del cerdo, trans-

misible á animales sanos por inyección de sangre ó suero filtrado

de animales enfermos y por lo tanto, muy probablemente, de-

bida á un microorganismo ultramicroscópico.

Un año más tarde Dorset en compañía de Botton y Mac

Bryde comprueba su presunción de que en aquella epizootia

se trataba de una verdadera Hog-Cholera (Schweinepest) y

por consiguiente al bacillus suipestifer le correspondía en la

etiología de esta enfermedad un rol secundario.

Esta conclusión se apoya sobre resultados positivos de

numerosas experiencias en las cuales se consiguió, mediante

la inyección subcutánea de sangre filtrada ó suero, enfermar gra-

vemente y aun matar cerdos sanos. Aunque la afección pro-

vocada artificialmente, se caracterizaba por una septicemia agu-

da sin carácter hemorrágico, otras experiencias comprobaban



— 332 —

la veracidad de las conclusiones arriba indicadas. Así espe-

cialmente la circunstancia de que cerdos infectados con baci-

llus suipestifer no contagian á animales sanos, ni adquieren in-

munidad contra el contagio natural, por lo contrario anima-

les infectados con sangre filtrada virulenta contagiaban á anima-

les sanos y adquirían inmunidad contra el contagio natural.

A análogos resultados llegó en la misma época Boxme-

yer en el Estado de Michigan en las experiencias efectuadas

con suero filtrado.

Por último Hottinger opina que el bacillus suipestifer no es

la causa de la Schweinepest sino un microbio parecido á los

coli, con ciertas propiedades patógenas adquiridas y que por

el tubo intestinal infectaría la sangre.

Para cerciorarme de la exactitud de las nuevas ideas emi-

tidas, hice hace algún tiempo análogos experimentos que han

debido ser suspendidos por causas extrañas, antes de llegar

á un resultado definitivo. Sin embargo, quiero relatar algu-

nas de las experiencias para con ellas iniciar la prosecu-

ción de este interesante estudio.

Material de prueba: sangre y jugo pulmonar de un cerdo

de dos años que ha debido ser sacrificado por la afección

agudá de que estaba afectado.

Anatomíapatológica: pneumonia catarral cruposa, hepatización

gris rojiza con infiltración serosa de los tabiques interlobu-

lares y tumefacción aguda de los ganglios. Mucosa intesti-

nal lisa; en frotis de pulmón gran cantidad de bacillus bipo-

lares; sobre gelosa cultivos típicos de éstos; muy virulento

para el cobayo y la laucha.

I a) Lechón n°. 64; edad 5 meses; peso 17,5 ks. Recibe

el 18 de Diciembre de 1905, 20 c 3 subcutáneos de suero san-

guíneo filtrado diluido (filtro Chamberland F.). (Ea materia

filtrada ha sido contraloreada por medio de cultivos).

Del 20 de Diciembre en adelante fiebre, diminución del

apetito, tos y evacuación de materias excrementicias líquidas;

más adelante el animal no come y permanece acostado. Desde

el 5 ,de Enero de 1906 mejoría paulatina.
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Bacteriología: en los focos pneumónicos del pulmón bacillus

bipolares y algunos del tipo de los colibacillus (bacillus sui-

pestifer?); en la sangre y en los ganglios mesentérícos exclu-

sivamente estos últimos.

II b).—Lechón n°. 61; edad 2 semanas; peso 4 kilos.

Recibe el 27 de Diciembre de 1905, 15 cm. subcutáneo

de suero sanguíneo filtrado, diluido, del lechón n°. 67, grave-

mente enfermo en esa época.

Del 31 de Diciembre de 1905 fiebre, tristeza, inapetencia,

despuestos; el 6 de Enero de 1906 adherencia de los parpá-

dos. Desde el 10 de Enero de 1906, mejoría progresiva; la

tos dura un cierto tiempo.

Más adelante se repiten las inyecciones varias veces y
el animal resiste á la infección sin reaccionar apreciablemente.

(Pesa el 15 de Julio de 1906, 14.6 kilos).

II c).—Lechón n°. 62; edad 2 semanas; peso 4 kilos.

Tratamiento igual al que le fue dado al lechón n°. 61.

El 31 de Diciembre de 1905 aumento repentino de la

temperatura á 40o C. Inapetencia y estupor; muerto al día

Anatomía patológica: gran cantidad de líquido seroso, ama-

rillo, claro en el pericardio; equimosis á lo largo del trayecto

de las arterias coronarias, en la pleura visceral como también

en la capa medular del riñón; tumefacción aguda del bazo y
de los ganglios linfáticos.

Bacteriología-, del líquido pericárdico, de la sangre, del ba-

zo y de los ganglios linfáticos meséntericos dan cultivos del

tipo de los coli-bacillus (buen desarrollo en papas, produc-

ción de gases).

La inyección subcutánea de suero sanguíneo filtrado y líquido

pulmonar filtrado de un cerdo atacado de Schweineseuche, fo r-

ma pneumonía aguda, produce en dos lechones síntomas de

una afección infecciosa aguda grave y la sangre filtrada de

uno de estos animales, en el período de estado de la enfer-

medad, fué en alto grado patógena para otro lechón. Délos
últimos murió uno de septicemia hemorrágica, acumulándose
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pequeños bulbos en vez de flores, de un modo semejante á

la conocida cebolla Rocanebole.

Se puede plantar en primavera ó en otoño, en nuestro

clima.

Se reproduce por los bulbillos que el primer año dan
nacimiento á dos ó tres tallos rematados cada uno con un
macito de bulbillos á manera de flores. Una vez formados

estos bulbillos aéreos dan lugar á la emisión inmediata de

nuevos tallos coronados también de bulbillos, los que con

mucha frecuencia emiten á su vez una tercera etapa de bulbi-

llos, llegando la planta á una altura total de 75 á 80 cen-

tímetros.

Después del primero ó segundo año la vegetación se

modifica y cada mata adquiere mayor volumen con la formación

de veinte ó treinta tallos, cada uno de los cuales lleva su

corona de bulbillos. Entonces si se deja la planta en ese

estado la tendencia á la emisión de tallos de los bulbillos

aéreos se modifica y rara vez macollan, como en el primer

año de plantación.

El sabor de los bulbos aéreos y subterráneos de la ce-

bolla «Catawisa» es el mismo que el de la cebolla blanca

común y se puede consumir después de haberle sacado la

primera envoltura que es muy resistente.

Para la preparación de encurtidos es excelente por la

facilidad de su cosecha y el buen sabor que adquieren con

Esta planta se halla al estado salvaje en algunos países

americanos y asiáticos; pero donde se la cultiva desde tiempo

inmemorial es en la China y desde allí ha sido introducida

á la horticultura europea.

Con respecto á esta cebolla dice M. Gagnaire en la Re-

vue Horticole, año 1875 pag. 57.

Nadie ignora que la cebolla que se come verde en pri-

mavera es el resultado de las siembras que los hortelanos

ejecutan en el otoño, sea por semillas ó por medio de la

plantación de las cebollas que no sirven ya para la alimentación,
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de los surcos con lechugas ú otras hortalizas de vida pre-

caria, porque el segundo año el desarrollo de las cebollas

exigirán todo el terreno.

Eos bulbillos sembrados en otoño brotarán en primavera,

muy vigorosamente, pero no darán el primer año, más que un

sólo tallo, que si es muy tierno hay que sostenerlo con un

pequeño tutor y en el transcurso del verano ese tallo dará

nacimiento á una ó dos series de bulbillos que se utilizarán

para la plantación ó para encurtidos.

El segundo año es el de la primera cosecha de consi-

deración, como cebolla de verdeo, y puede comenzarse desde

el mes de Agosto hasta fines de Abril.

Ea cebolla Catawisa es de una rusticidad sin igual, so-

portando sin alteraciones los fríos más considerables.

Es de desear que cuanto antes se introduzca una planta

tan útil en nuestra agricultura, variando así sus productos»

pudiendo con el tiempo ser la base de la industria de encur-

tidos de cebollitas, tal como ocurre con los pickles norteame-

ricanos provenientes del AUium cannadense semejante al «Catawi-

sa» y que también produce los bulbillos aéreos utilizados

en dicha industria, lo que permite aprovechar para este cul-

tivo los terrenos húmedos que no sirven para otras hortalizas.

Conrado Martín Uzal
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REVISTA DE REVISTAS

Origen intestinal de las adenopatias tráqueo-brónquicas

M. Calmette, Guerin y Débarde, del Instituto Pasteur

de UHe, acaban de llevar á cabo una serie de notables ex-

periencias para demostrar que la adenopatía tráqueo-brónquica,

y la tuberculosis pulmonar deben ser consideradas como el

resultado de una infección de origen intestinal. Los niños,

así como los adultos, dicen estos experimentadores, contraen

la tuberculosis por ingestión, ya sea de leche procedente de

vacas tuberculosas, ya sea de polvos ó alimentos contami-

nados por el bacilo de Koch ó de partículas resultantes de

las expectoraciones tuberculosas de origen "humano.

Recordaremos al respecto y como confirmación de estos

hechos, las experiencias del profesor Cadéac, de Lyon, que

afirmaban la insuficiencia de la inhalación del polvo de los

esputos desecados en el proceso de la infección tuberculosa.

Cadéac ha probado, en efecto, que los esputos de los tuber-

culosos pierden su virulencia por la desecación al aire libre.

Las partículas desecadas de esos esputos son mucho más

inofensivas levantadas en el aire, y no se ha llegado, por

su absorción ó aspiración repetida, á transmitir la tubercu-

losis á los animales sometidos á estas experiencias.

Parece bien demostrado, pues, que la vía casi exclusiva

para la infección de esta enfermedad, es la digestiva.

Resulta de todas estas adquisiciones científicas que, hoy

más que nunca, debemos prestar atención á la tuberculosis

en los animales y sobretodo á las hembras que nos sumi-

nistran el alimento tipo y primitivo del hombre, desde que

las demás medidas adoptadas por los municipios no son tan

indispensables desde el punto de vista profiláctico.

(Le Bulletin Vétérinaire, N° 141).
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Oftalmía contagiosa de las aves

Síntomas.—Enflaquecimiento, inapetencia, anemia de la

cresta, exudado espumoso en el saco palpebral.

Tratamiento.—Lavajes con infusión tibia de manzanilla-

instilaciones de nitrato de plata (0,2 en 100 de agua desti-

lada) sobre la conjuntiva de ambos ojos, aún cuando sólo uno

de ellos esté atacado.

Aislamiento de los enfermos.

La viruela de la paloma

Esta viruela de la paloma, que tiene mucha analogía

con el epitelioma contagioso del hombre, se caracteriza por

la aparición de pústulas sobre la piel que tienen el grosor de

una avellana.

Los tumores se forman por el hinchamiento de las célu-

las y no por su multiplicación. El prof. Valdemar ha
podido transmitir la enfermedad haciendo inyecciones subcu-

táneas de la pulpa del hígado y de la sangre de las pústulas -

El microbio no ha sido especificado; sin embargo, se le puede
aislar de la sangre del corazón y cultivarlo sobre ciertos medios
nutritivos.

(Valdemar.—Deutsche medizinische Wochenschrift)

.

Un caso de actinomicosis en la oreja de un cerdo

El prof. Junack describe este caso de la siguiente ma-

La oreja izquierda del animal, pesaba 2.980 gramos,
esto es, casi tres kilos y tenía las siguientes dimensiones:
longitud, 30 centímetros; anchura, 22 centímetros; espesor, 5
y 9 centímetros en el punto más espeso. La oreja no presentaba
trazas de herida ni de fístula y tenía la consistencia de un
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industrias agrícolas

TONELES DE CORCHO

El utilizar el corcho en la fabricación de toneles y

recipientes va á dar á la producción y comercio del corcho

una impulsión nueva, de la cual es muy fácil deducir la im-

portancia.

La industria de los toneles de corcho está por crear, pero

está llamada á un gran desarrollo, si juzgamos por los pri-

meros resultados adquiridos, por presentar grandes ventajas

aquel producto natural, dadas sus propiedades de ligereza y

ser mal conductor del calórico.

El procedimiento de fabricación de M. Mounaud Guelma,

consiste en colocar las duelas de corcho normales á la super-

ficie del tonel, y no á lo ancho, como en los toneles y pipas

de madera.—Los aros se incrustan en el corcho, y su adherencia

es tanto más completa cuanto que este último, por su elasti-

cidad, tiende constantemente á hincharse.

La compresión que los aros hacen sufrir al corcho ha-

ce á estos toneles más sólidos que los de madera. Los aros

que se emplean son de hierro del llamado laminar.

En el fondo del tonel, formado de piezas, también de cor-

cho, éste se coloca de canto, ó, lo que es lo mismo, normal

á la superficie del fondo.—Se puede colocar un fondo de ma-

dera que refuerce el de corcho, sobre todo si no se tiene pren-

sa para darle la compresión debida.

Las fermentaciones y mohos que produce el gusto a ta-

pón ó corcho, se evitan por medio de la preparación siguien-

te: antes de la colocación de las duelas de corcho, se remo-

jan estas en parafina caliente; inmuniza al corcho y constituí

ye un aislador perfecto.-El interior se recubre de un barniz

apropiado, análogo al que se emplea para los toneles de cer-

veza, recubrimiento que hace de aislador entre el contenido

y el continente.
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(b) Miembros posteriores.
—Como en los anteriores, los mús-

culos de éstos, se dividen para su estudio, en cuatro grupos:

los de la grupa
,

el muslo, la pierna y el pie.

i° Grupa ó región glútea—L,a componen tres músculos, lla-

mados glúteos
,
que se distinguen según su situación, en: super-

ficial, medio y profundo.

El primero de ellos (Figura 35: a, a) se divide en dos

grandes masas carnosas, una anterior y otra posterior que

se destacan sobre los demás músculos de la grupa y el muslo.

El glúteo medio (Idem: b), que es al más grueso de todos,



35& —

(Fig. 3<*





- 35» -

perior de la lengua, en la «

tos. (i) Dos de éstas muy vol

'de la lengua ó pozos ciegos d

á la



— 359 —

mera costilla del mismo lado, y la base del corazón, para

perforar en seguida, el pilar derecho del diafragma.

Lo mismo que la boca y la faringe, el esófago está re-

vestido interiormente, de una membrana mucosa, tapizada

del lado externo, de una túnica muscular en toda su longitud.

4
o

. Estómago.—Este compartimento del tubo digestivo (Fi-

gura 37), cuya función, como la de los demás órganos de

aquel aparato, será descripta en otro lugar, se encuentra co-

locado transversalmente, detrás del diafragma, presentando

dos aberturas: una en el costado izquierdo (a), llamada car-

dias, que da entrada al esófago, y otra del lado derecho (b),





I
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del hígado y del páncreas. Es en esta porción del intestino, que

como veremos más adelante, se termina la digestión de los

alimentos y se opera la absorción de ellos, en toda la lon-

gitud del mismo. La parte del intestino delgado, que le si-

gue al duodeno, se denomina yeyuno, y la terminal, que co-

munica con el intestino grueso: íleon.

Las diversas circunvoluciones que describe el intestino

delgado, están mantenidas en toda su extensión, por un re-

pliegue del peritoneo
,
de que nos ocuparemos más adelante,

llamado mesenterio, ó vulgarmente: sedo de tripas (r), que se in-

serta sobre el borde cóncavo ó pequeña curvatura de aquél.

Las membranas que constituyen el intestino, son como

en el estómago, tres: una serosa, una muscular y una muco-

sa. Esta última, está provista de numerosas vellosidades, cons-

tituidas cada una, por un vaso quilífero, rodeado de otros va-

rios elementos, para la absorción de las substancias alimenticias,

y de pequeños orificios ó folículos, que corresponden á glán-

dulas especiales, que según la disposición que afectan y el

lugar en que se encuentran, se las denomina con los nom-

bres de: glándulas de Brunner, glándulas de Lieber Kühn, glándu-

E1 intestino grueso, que es más ó menos la tercera parte

del intestino delgado, en extensión (8 metros), y un poco

más del doble, en capacidad (13 1 litros), está separado de

aquél, por un repliegue de sus túnicas mucosa y muscular,

llamado: válvula íleo-cecal. Se divide lo mismo que aquél, en

tres porciones: el ciego, el colon y el recto.

El primero de ellos (d), de forma cónica, se encuentra

situado en el hipocondrio derecho, con la punta dirigida ha-

cia abajo. Su longitud es más ó menos de 1 metro, y su

capacidad, de 34 litros. Las aberturas de comunicación con

el intestino delgado y el colon, se encuentran en su base,

por lo que este órgano constituye un verdadero receptáculo,

en que se depositan los alimentos (especialmente líquidos)

que han escapado á la absorción del intestino delgado, com-

pletando en él su digestión.
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das completamente por una substancia negruzca ó pulpa esplénica,

y por diminutos cuerpos blanquecinos, llamados: corpúsculos

de Malpighi. La sangre es llevada y traída de este órgano,

por la arteria y la vena esple'nica, respectivamente.

3—Aparato Respiratorio

Tiene por función, este aparato, la transformación de la

sangre venosa en arterial, ó sea: la hematosis, de que hablare-

mos más adelante.

Los órganos que lo constituyen, son: las cavidades nasales,

la laringe, la tráquea y los pulmones.

X— Cavidades nasales.—Estas (Figura 43), en el número de

dos, comprenden: las aberturas exteriores ú hollares, cuyo con-

junto constituye la nariz; las fosas nasales, por donde penetra

y se filtra el aire, y los senos, ó vestíbulos de estas últimas

destinados á disminuir el peso de la cabeza.

a) La nariz, que tiene por base, una armadura cartila-

ginosa, se descompone de cada lado, en dos alas y

dos comisuras, que separan á éstas. En la inferior,

existe un pequeño agujero, por donde desemboca el

conducto lagrimal.



— 370 —

CASOS CLÍNICOS

Ruptura dee bíceps

El día 3 de Agosto ingresó á este Hospital un caballo

que claudicaba del miembro anterior izquierdo hacía ya una

Antecedentes. — Ha estado atacado dos veces, de cólicos

por coprostasis, los que fueron tratados en este mismo Hos'

pital por la administración de pilocarpina y eserina.

Estado actml.—Das funciones generales bien, temperatura 38o
.

A simple vista se observa que la mano enferma es ele-

vada hacia adelante, siendo la rodilla el punto más saliente

de la curva que describe este miembro estando en apoyo.

El acto de retroceder es muy difícil; existen ligeros tem-

blores en la región escapular.

Después de haber procedido al examen de las diversas

regiones, encuentro un poco debajo de la articulación escá-

pulo-humeral el único punto sensible.

A la palpación en dicha región, noto un espacio forma-

do por la separación de las fibrillas musculares desgarradas

del músculo coraco-radial.

Diagnóstico.—Basado sobre este último síntoma principal-

mente y sobre la existencia de un pequeño tumorcito forma-

do por la parte carnosa del músculo desgarrado, hago el diag-

nóstico de rupturas fibrilares del biceps.

Tratamiento.—Aplicación de ungüento vejigatorio primero

y masajes después.

El día 13 de Agosto se le pasó una nota á su dueño

en la que se le comunicaba que el caballo se hallaba com-

pletamente sano; fué retirado tres días después.

Desde entonces ha seguido prestando servicios sin

que haya claudicado una vez según comunicación de su dueño-

f. C. Sampietro.



MOVIMIENTO MENSUAL DEL HOSPITAL DE CLÍNICAS

Caprinos.
Caninos..

J. C. Sampietro.



D1GESTO UNIVERSITARIO

Ejercitando las atribuciones que lija el artículo ai, inciso 6, de

los Estatutos universitarios.
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CENTRO NACIONAL DE INGENIEROS AGRONOMOS

Á los Ingenieros Agrónomos egresados de la Facultad de

Agronomía y Veterinaria de La Plata, desde la promo-

ción de 1888 hasta la fecha.

El Centro Nacional de Ingenieros Agrónomos se dirige á todos

los egresados de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de La

Plata á quienes no ha sido posible comunicarles directamen-

te su constitución, pidiéndoles el envío de su dirección pos-

tal á fin de poderles remitir en seguida los estatutos y demás

documentos relacionados con la organización de la Sociedad.

El Centro Nacional de Ingenieros Agrónomos, con asiento cen-

tral en la ciudad de La Plata, ha sido creado con objeto de:

Propender por todos los medios á su alcance á es-

trechar los vínculos de compañerismo entre los

Ingenieros Agrónomos;

Proyectar y recabar de los Poderes Públicos la re-

glamentación de la carrera;

Defender los intereses profesionales;

Crear un Tribunal Arbitral encargado de dilucidarlas

cuestiones que puedan suscitarse entre los asocia-

dos ó entre éstos y las autoridades;

Formar una Biblioteca y sostener un Boletín informa-

tivo y de vulgarización agrícola;

Instituir Conferencias periódicas sobre temas profesio-

Además, en la Asamblea del 30 de Septiembre último

se resolvió llevar á cabo la creación de Comités ó Delegaciones

Provinciales á fin de extender á toda la República la acción

del Centro Nacional de Ingenieros Agrónomos. Para proceder á la

organización de estos Comités Seccionales, el Centro espera con-
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